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INTRODUCCION 


1) Los DIÁLOGOS SOCRÁTICOS MENORES: EL (CRITÓN», 


El Critón es uno de los diálogos que compuso Platón en 
los comienzos de su carrera literaria, hacia el 396 a. C. 

Á su regreso del viaje que realizó por Egipto inmediata- 
mente después de la muerte de Sócrates, Platón se pro- 
pone reivindicar la memoria del maestro y recrear de nuevo 
su figura tal:como él, en su piadosa veneración, la recor- 
daba. Junto a este propósito, otro de mayor alcance para 
la filosofía había ya germinado en su espíritu: Platón, 
siguiendo paso a paso el método de Sócrates y evocando 
sus enseñanzas, se disponía a sacar todas las fecundas con- 
secuencias que de ellas derivaban. . 

Á su proyecto sirven de base estos pequeños diálogos, 
comúnmente llamados diálogos socráticos menores, en los 
que gusta de ver la crítica un primer estadio de la creación 
literaria y del pensamiento platónicos, en el que el joven 
Platón, firmemente anclado todavía en el puerto socrático 
—después de nueve años de trato y comunicación constan- 
tes con el maestro—, se habría limitado a darnos una ver- 
sión quintaesenciada del Sócrates que hubo de ser. Tal 
criterio tiene numerosos partidarios y sin duda que, al 
evocar en nuestro interior la personalidad de «el mejor 
y más feliz de los hombres» (Mem. 1V.8.11), todos le 
adornamos con las amables y humanísimas características 
con que Platón nos le presenta en estos cuadros deliciosos. 

Pero muchos son también los que, con mayor amplitud 
de miras, consideran que el deseo de dar nueva e inmortal 
vida al maestro no pudo ser el único móvil que indujo a 
Platón a escribir estos diálogos. Para los que así piensan, 
ya desde un principio tenía trazado Platón en sus líneas 
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esenciales el grandioso plan de su obra, dentro del cual 
estas obras menores cumplen una función introductora 
que-no es posible desconocer ni hipovalorar. 

Entre ellas, el Critón ha atraido invariablemente la uni- 
versal atención, no sólo por el'arte de que hace gala Platón 
en el desarrollo de su bellísimo tema, sino también por el 
interés de las ideas expuestas en este diálogo. Platón per- 
sigue en esta obra como objeto inmediato el hacer com- 
prender a las gentes las causas por las que Sócrates no 
rehuyó la muerte ni aceptó los medios legales e ilegales de 
que abundantemente dispuso para eludir su fin. Purga así 
Platón el recuerdo de su amigo de las acusaciones o sospe- 
chas que probablemente amenazaban ya su memoria: ni 
hastío de la vida, ni orgullo filosófico, ni cobardía moral 
pesaron sobre Sócrates en esa hora suprema; sí un religioso 
sentido del respeto debido a la polis materna y a sus leyes 
nutricias, y un indomable espíritu de fidelidad a sí mismo. 

Pero a otro fin aún más alto sirve Platón en este diálogo. 
En él, Sócrates brinda una de sus. postreras y más excelsas 
lecciones de virtud, y de virtud cívica precisamente, 'que 
es a la que continuamente aspira e incita a todos. 


2) Ex «CrrTóN», DIÁLOGO POLÍTICO. 


En efecto, el Critón a pesar de su brevedad y de su extre- 
mada sencillez está en la línea de las grandes creaciones 
platónicas por su preocupación ió po- 
lítica. 

Jaeger (1) analiza de manera debito la significación 
que los diálogos menores, tienen dentro de la obra plató- 
nica por estar enraizados en toda una problemática filo- 
- sófica, que en ellos no aparece en primer plano, pero que 

es ya un supuesto previo: una problemática de tinte polí- 
tico. Ninguno como el Critón responde a este carácter. 

Si ya en la Apología (30 a-b), Sócrates define su misión 
como la de educador de los ciudadanos en la verdadera 
areté, aquí esta areté tiene un nombre, mejor diríamos, tiene 


(1) W. Jaeger.—Paideia, los ideales de la cultura griega. Fondo 
de Cultura Económica. México (1948). Vol. 11. págs. 111 y sgs. 


vu 


su nombre: la justicia, entendida como la veneración a la 
ley de la ciudad. Es decir, que Sócrates, que del problema 
de la justicia había hecho cuestión vital (CE. Gorgias,' Repú- 
blica, Politico, Leyes, ...), lo afronta aquí en su aspecto 
más significativo: la justicia como virtud cívica. 

De antiguo venía siendo problema predilecto para los 
atenienses el de la virtud cívica, y «da definición—dice 
Jaeger (2)—que de este concepto suele darse es «estar 
- educado en el espíritu de las leyes». Pues la ley significaba 
para el ciudadano de la antigua Atenas algo más absoluto 
y vital que lo que, al amparo de una reflexión superfcial, 
podría concebir una mente moderna. La ley, para el griego, 
constituye toda una norma de conducta a la que el hombre 
ha de tributar rendida obediencia. Porque la ley. es «el 
soberano de la sociedad» (3), que en ella se asienta y de 
ella se nutre; la sociedad pervive en cuanto la ley subsiste. 
Sila sociedad acarrea la muerte de la ley, ella misma perece 
como privada que queda de la substancia espiritual que la 
configura; si el individuo desoye el mandato inapelable de 
la ley, dicta él mismo su propia exclusión de esa comuni- 
dad materna en cuyo seno vive, Porque no es posible atacar 
la permanencia de las leyes, en nombre de un puro utili- 
“tarismo, sin atentar mortalmente contra la vida misma de, 
la sociedad y contra la sagrada pervivencia de la polis. 

" Pues la polis vive. de la vida de la ley; sin ley no hay 
ciudad (Crit. 53 a). Y lícito es a:los ciudadanos introducir 
modificaciones en las leyes que los rigen, mas sólo si actúan 
de común acuerdo e inducidos por una razón sana y pre- 
ocupada en la prosperidad de la polis (Crit. 51 b); y tales 
modificaciones no supondrán atentado contra el carácter 
estático de la ley, que conservará, en toda su integridad, el 
carácter de suprema norma ética, «acerca de lo que es 
justo 0 injusto». Y con ese carácter ha de estar impresa 
en el corazón de cada uno de los ciudadanos, para que viva 
en ellos como virtud suprema por la que alienta poderosa, 


. (2) W. Jaeger. Alabanza de la ley. Inst, Est, Polít,, Madrid. 
1953, pág. 49. 

(3) E. Barker. Greek political theory, Plato and his predecessors. 
London (1925) pág.-5-6, 
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la vida de la polis. Tal es la virtud cívica que durante largo 
tiempo postularon las más altas mentes de Grecia, la que 
animó el espíritu del Estado ateniense a lo largo del glo- 
rioso siglo y y a la que, en el momento de la quiebra, de- 
cisiva, ofrendó su vida Sócrates. 

Sócrates conoció los momentos mejores de Atenas, pero 
hubo también de vivir las horas caóticas de la ruina del 
imperio ático. Horas de general disolución, en que al colapso 
político y económico del Estado se unía el desencadena- 
miento, ya inevitable, de las funestas consecuencias deri- 
vadas de las tendencias sofísticas, Durante todo el siglo v, 
y en forma más o menos insidiosa, la propaganda de los 
sofistas había venido socavando los principios morales ad 
políticos que constituían el firme asiento del Estado; y asi, 
al finalizar esta centuria, los acontecimientos políticos pu- 
sieron de manifiesto la gráve crisis en que—por obra de 
una nueva concepción de la ley, elaborada y difundida 
por las diversas sectas de sofistas—se hallaba inmersa la 
autoridad moral de la polis. La: ley es, ahora, «simple 
función de poder»; en el mejor de los casos se justificaba 
utilitariamente como «(fundamento único de la seguri- 
dad» (4). Destituida la ley de su rango esclarecido, se inicia 
el hundimiento de la polis, como tal sociedad política. La 
forma estatal que había alumbrado las horas más gloriosas 
de la historia ateniense sucumbia, antes de que un núevo 
sistema se columbrara en el horizonte. : 


kk *.*% 


Este es el momento de Sócrates. Sócrates mide el peligro 
en todas sus dimensiones y se propone luchar contra él en 
la medida de sus fuerzas. Postula fundamentalmente el 
regreso incondicional al antiguo concepto de la ley como 
salvaguarda de la polis, como norma superiór de conducta, 
como fuente suprema de educación para los ciudadanos 
(Apol. 24 d). La ley vuelve a ser saludada nuevamente en 
las prédicas de tono ético de Sócrates como la fuerza supe- 
rior y divina a la que el hombre, si es justo, ha de rendir 


(4) W. Jaeger. Alab. de la ley, págs. 60 y sigs. 
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obediencia; porque las leyes dimanan de la voluntad justa 
de los dioses (Crit. 54 d. Cf. diálogo con Hipias en Mem. IV. 
4). Regresa así Sócrates a los viejos cauces del pensamiento 
griego en que las meditaciones sobre la naturaleza de la 
justicia confluyen con las reflexiones en torno a la ley; 
y de nuevo oímos la antigua sentencia: que justicia no es 
sino obediencia a la ley (Crit. 51 a). Pues para Sócrates el 
problema fundamental, en presencia de la catástrofe poli- 
-tica de la Atenas finisecular, se centraba en torno a la 
justicia; al intentar una reconstrucción política, un resur- ' 
gir de la polis, se sitúa en un terreno ético y consigue que 
de nuevo y ya para siempre ética y política sean una misma 
cosa, 

Sócrates asume úna misión de signo, en apariencia, pura- 
mente ético; peró de hecho, al combatir la apatía y la des- 
moralización que minaban a los individuos, le anima una 
intención evidentemente política: hacer posible el naci- 
mierito de un nuevo Estado sobre la base de una ética 
salvadora. Y así, obligado por las circunstancias históricas 
y con clara conciencia de la limitación que se imponía, . 
Sócrates, mentalidad política por esencia, se reduce a una 
tarea ético-pedagógica de la que hizo su misión y a la 
que se ligó entrañablemente, haciendo posible de esta 
manera que el tono moralizador de su apostolado absor- 
biera para el porvenir toda otra significación de la figura 
de: Sócrates (Tovar) (5). 

* Pero no'es difícil comprender que Sócrates no ha renun- 
ciado a su vocación política; que, en realidad, hace política 
a su manera, a la manera que él mismo explica en la 4Apo- 
logía (30 e-31 b. Cf. Mem. 1.6.15 y Gorg.521 d). Sócrates, 
en sus investigaciones en torno a la areté, aparentemente 
dirigidas en exclusiva al fondo ético del individuo, no echa, 
“en olvido «dla conciencia de que la existencia individual se 
halla condicionada por lo social y lo político» (6); antes bien, 
lo que persigue es despertar en las gentes el sentido moral 
del deber político; plantear ante sus conciudadanos el pro- 


(5) A. Tovar. Vida de Sócrates. Rev. Occid., Madrid (1947), ca- 
pítulo XI, passim. 
(6) W. Jaeger. Paideia, vol. IL pág. 7. 
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blema: de la pervivencia de la polis; hacer que de nuevo 
la política fuese, no terreno abonado para la codicia de los 
logreros, sino, como él la sentía, «suprema razón de la 
actividad humana» y «última coacción para la ética». (To- 
var). La Apología y el Critón son muestras decisivas de la, 
clara intención política de la actividad socrática. 

Mas Sócrates no llega, ni aun lo intenta, a elaborar un 
ideario político. En el Critón aparece retratada con firmes 
rasgos su actitud de simple y piadosa sumisión a la ciudad 
heredada (Cf. la repulsa del individualismo apátrida de 
Aristipo en Mem. II. 1) y a sus leyes, porque «lo que ordena 
la ciudad, eso es lo justo» (Crit. 51 b); y el hombre, que de 
la ciudad y de sus leyes recibió vida y educación y cuantos 
bienes posee, ha de.rendir firme acatamiento a estas leyes 
nutricias, superiores en derechos a los individuos, como 
madres y señoras (50 d-e); o convencer, si puede, de error 
a la ciudad, y si a ello no alcanza, acatar sumiso sus sen- 
tencias (51 a-c). Pues justicia, es obediencia a la ley de la 

ciudad. Esta fidelidad a la polis materna es la virtud que 

postulan las Leyes en su solemne requisitoria frente a un 
Sócrates, presunto fugitivo; esta fidelidad es el substrato 
moral sobre el que Sócrates hace descansar toda su ética, 
ética abocada a lo político. 

Tovar ha trazado una hermosa semblanza de este Só- 
crates atento «al imperio de lo legal y normal, de lo admi- 
tido y. consuetudinario», de lo tradicional (ró vóuiuov), 
«por lo que el individuo forma parte de la ciudad», porque 
«el. hombre es. hombre por completo en su:conexión con 
la ciudad» (7). 


Sócrates, pues, al oponerse al torrente de la disolución, 
se alza con un criterio tradicionalista, (8) sumiso a «la an- 
tigua tradición griega para la que la polis era la fuente 


(7) A. Tovar. Vida de Sócrates, cap. XI, pág. 272 y cap. XII, 
pág. 296. 

(8) Cf. A. Montenegro, El tradicionalismo político de Sócrates. 
Rev. Est. Polít, LXXIT. Nov-Dic. 1953, págs. 37-64, 
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de los bienes supremos de la vida y de las normas de 
vida más altas». 

«Sócrates—seguimos citando a Jaeger (9)—es uno de los 
últimos ciudadanos en el sentido de la antigua Grecia de 
la polis. Y es al mismo tiempo la encarnación y la suprema 
exaltación de la nueva forma de la individualidad moral 
y espiritual». En este dualismo, en este imposible equilibrio 
tan finamente analizado por Tovar, reside la clave del 
carácter siempre enigmático de Sócrates. En él tenemos 
también la explicación “de su trágico fin. El ironista Só- 
crates nos invita en la hora de su muerte a una última me- 
ditación sobre su grave ironía, al afrontar basado en her- 
mosísimas razones de inquebrantable lógica, una muerte, 
absurda para sus amigos, que, sin embargo, no acertaron 
a ver que el absurdo no residía tanto en el hecho de que 
Sócrates muriera injustamente por seguir los imperativos 
de la justicia, como en la definitiva quiebra del Estado que 
esa muerte suponía. 


ES 


3) ComposIcióN DEL (CRITÓN». 


La estructura de este diálogo es extremadamente sen- 
cilla, Nos sitúa Platón en la celda en que su maestro espera 
la muerte, a la hora del alba de la víspera del día en que 
Sócrates ha de morir; o de la antevíspera si queremos tam- 

. bién nosotros dar crédito al sueño socrático (44 a-b). Des- 
pués de un breve diálogo (43a-44b), Critón, a quien la sere- 
nidad de Sócrates llena de desconcierto, comienza a instar 
al maestro pará que consienta en salvarse a costa de lo 
que sea. Sócrates escucha con tranquila mesura las acu- 
ciantes razones de Critón (45a-46a) y, una vez que éste 
parece haber concluído de hablar, se cepOna a refutarle 
pacientemente. 

Comienza Sócrates por hacer profesión de su fe en la 
razón (£6 b y sgs.), en aquella razón que guió sus pasos en 
la vida y a la que sigue venerando lo mismo que antes. 
Invita a ArdOn a que «juntamente con él» considere' el 


(9) W. Jaeger. Paideia, II, pág. 89. 
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asunto a la luz de esa razón amiga, Después de dejar bien 
sentado cómo base de su argumentación, que sólo ha de 
ser atendida la opinión de los discretos (47a-48a), y que 
se ha de apreciar no tanto el vivir como el vivir bien, y 
que una misma.cosa es el bien y la honestidad y la justi- 
cia (48 b)—refutando así lo que constitula el nervio del 
patético alegato de Critón en pro de la fuga salvadora—, 
entra Sócrates de lleno en el terreno de lo: que es el fondo 
del diálogo: la defensa de la ley de la ciudad. 

Siguiendo un modo que fué sin duda muy socrático y 
dei que Platón nos conserva otras muestras, Sócrates co- 
mienza por una breve exhortación (48 c-d) a la que sigue 
el diálogo elénctico (49 a-e) en el que se discute si es lícito 
en algún caso, sea el que sea, obrar injustamente: Critón 
reconoce que, en efecto, nunca es lícita la acción injusta. 
Sócrates exhorta a Critón a que considere las consecuencias 

-de la conformidad que declara, mas ante la insistencia de 

su amigo, lanza su último y definitivo ataque: que los 
convenios que los hombres establecen, si son justos, han 
de ser mantenidos a costa de lo que sea, si no queremos 
obrar contra justicia; y, por tanto, «si escapamos de aquí . 
nosotros sin haber logrado persuadir a la ciudad, ... ¿nos 
mantendremos en lo que hemos convenido que es justicia 
o no?» (49e-50a). En este momento Critón confiesa que no 
le es posible responder, pues no comprende la pregunta 
“de Sócrates. No espera éste más para lanzarse a la demos- 
tración que pretende: que intentar la huida sería una acción 
contra justicia, un atentado contra lo que es más sagrado 
para el hombre: la polis y sus leyes (50b-53d), con las que 
él, Sócrates, ha establecido voluntariamente acuerdos in- 
violables. 

Deseoso Platón de dar una especial fuerza patética a las 
palabras de Sócrates en este momento augusto, supone 
que las Leyes personificadas hablan al maestro un len- 
guaje divino y lleno de dignidad, en el que Sócrates repite 
a Critón, y se repite a sí mismo, todas las razones que cla- 
morosamente resonaban en su interior (54d), desde que el 
inicuo proceso tuvo comienzo, y que le inducían a aceptar 
el resultado del mismo, fuera cual fuere, E un religioso 
respeto a la ley de la ciudad. 
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. Asi anora declara su decisión de acatar la sentencia, no 
sin invitar cortésmente a Critón a hablar, «si crees que 
puedes conseguir algo» (54 d). Mas Critón nada dice y 
confiesa melancólicamente que no le es posible rebatir las 
palabras supremas de las leyes. «Obremos, pues, así, pues 
que así lo quiere la divinidad», dice Sócrates, cerrando la 
amistosa discusión con este llamamiento a la aceptación 
de la voluntad divina, que aparece así identificada con la 
ley. de la ciudad. 


4) * PERSONAJES DEL (CrITÓN».—HISTORICIDAD 
DE ESTE DIÁLOGO. 


Sócrates aparece a nuestros ojos en este diálogo rodeado 
de ese halo angélico que acaso él de ningún modo hubiera 
deseado, pero que para nosotros está indisolublemente 
unido a su recuerdo: es el Sócrates Trpbd ToU 0avéroo, el 
Sócrates que está en presencia de la muerte. Pero éste no 
es sino nuestro especial modo de evocarlo: de hecho, Platón, 
interpretando con genial arte la que fué, sin duda, actitud 
socrática en aquellos treinta días que transcurrieron entre 
la sentencia y la muerte, nos presenta a su amigo en un 
cuadro lleno de simpática naturalidad: vivos están en él 
en este instante supremo su buen humor, su amable gra- 
vedad, su sencillez y cortesía; vivos también su espíritu 
dialéctico, su lógica rigurosa y su conciencia de misión. 
No hallamos, en cambio, rastro alguno de su acostumbrada 
ironía, sino antes bien una crepuscular gravedad muy en 
consonancia con el clima patético del diálogo; muy a tono 
también con el carácter de intimidad que a la conversa- 
ción entre los dos viejos amigos ha sabido comunicar el 
genio poético de Platón. Porque entre las muchas bellas 
cualidades que, desde un punto de vista estrictamente 
formal, sería posible apreciar en esta obra, una de las más 
notables, a nuestro juicio, es la de ser muestra perfecta 
del diálogo entre amigos; la disputa tiene el tono cálido 
del más noble sentimiento entre humanos: al empeño en- 
conado de Critón en lograr que el maestro se salve de la 
muerte, responde Sócrates—que «siempre era útil a sus 
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amigos»—con su denonado esfuerzo por sacar a Critón de 
una postura equivocada y contraria a la virtud. 

Pero ¿quién es este Critón que sólo en este diálogo se 
nos presenta en un primer plano tan honroso? Las refe- 
rencias, escasas, que de él tenemos encajan perfectamente 
en el carácter que a lo largo de estas páginas ostenta, 
Critón es un amigo; es, acaso, el amigo por excelencia de 
Sócrates. Compañero de demo y de su misma edad, tem- 
pranamente hubo de entablar relación con Sócrates, tri- 
butándole primero su admiración y recurriendo a él en 
busca de consejo (Eutid. 304 a-306 c y Mem. 11.9); ha- 
ciéndole más tarde entrega rendida de su afecto más des- : 
interesado y de su protección. Pues Critón era hombre rico 
y, cuando las consecuencias calamitosas de la Guerra del 
Peloponeso empezaron a dejarse sentir, abatiéndose prin- 
palmente entre los ciudadanos modestos (entre ellos, Só- 
crates), Critón, que hasta entonces había administrado la 
fortuna de Sócrates (unas ochenta minas de capital, al pa- 
recer), cuida por todos los medios de que nada falte a su 
amigo que, dedicado por. entero al «cuidado de las 'almas», 
no podía atender a las perentorias exigencias de la vida 
diaria. Critón no es una mente filosófica, pero es un hombre 
capaz de nobles preocupaciones espirituales e interesado en 
los problemas de la educación; fué, sin duda, un espíritu 
sensible capaz de apreciar en todo su valor la talla gigante 
de Sócrates. Dió al maestro lo que éste más amaba: su 
amistad. Cuántas veces nos le presenta Platón, no podemos 
por menos de rendir homenaje a su actitud solicita, al en- 
trañable acento de su amistad: con él dialoga por última 
vez Sócrates (Fed. 118 a), a él cabe el privilegio doloroso 
de cerrar para siempre los ojos y la boca del maestro 
muerto (¿b+d.). Escasas son, hemos dicho, las referencias ' 
sobre Critón, pero conformes todas en reconocer la sana 
condición de su: «personalidad: esto apoya la idea del ca- 
rácter histórico, en lo esencial; del diálogo en que Platón 
nos le presenta repitiendo tozudamente a Sócrates que le 
haga caso y se salve, 
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Porque el problema de la historicidad en este diálogo 
-—como en tantos otros en que igualmente se plantea— 
no es soluble sino con las armas del buen sentido. Es natural 
suponer que pudo haber, que tuvo que haber, entre Só- 
crates y sus amigos, conversaciones en que discutirían la 
necesidad de que el maestro se salvara por cualquier medio, 
y sin duda él se negaría suave y resueltamente a hacerlo, 
apoyándose en las hermosas y lógicas razones que expone 
-Platón en su diálogo. Probablemente el viejo Critón no 
dejaría de insistir hasta el último momento, y nos parece 
justa recompensa a su solicitud que Platón haya querido 
hacer de él el máximo representante, para la posteridad, - 
de ese patético interés con que los amigos de Sócrates acu- 
ciaron al filósofo para que escapara a las garras de una 
injusta sentencia. En este diálogo se nos ofrecen, artísti- 
camente sintetizadas, todas esas amistosas polemicas, con 
el triunfo de Sócrates, dueño del mejor razonamiento. 


5) EL TEXTO. 
Nos hemos atenido, en general, a la tradición de los 


manuscritos aunque en algunos casos hemos aceptado las 
lecciones de la excelente edición de Burnet. 


SIGLA 


B = codex Bodleianus 39. 
T = codex Venetus Marcianus 4. 
- W = codex Vindobonensis 54, 


Recentiores manus eorum librorum litteris B” T' W” significantur 


codd. = codices . 

in marg. = in margine 

om. = omittit, omittunt 
recc. = recentes 

recep. = recepit, receperunt 
secl. = seclusit, secluserunt 
trib., = tribut, tribuunt 


KPITON 
ZOKPATHE, KPITON 


8 20. TíTnvixóSs dpigoa, y Kpírow; $ oU dió 
% eri toi; 
KP.  Tlóávu pév oúv. 
20.  Tinvika uxAorTo; 
KP. ”Opdpos Badus. 
20). Cauudzk, Órros NOEANOÉ dor O TOÚ Se- 
oyowtnplou púAXE ÚTTAKOUIAL. 
KP. Zuvñ8ns %5n pot fomi, (4) 2OKpaTEes, 51 
TÓ TroMÁKIS SeÚpo porráv, kal T1 kad Edepy Tm xl 
úmr” ¿uoÚ, 
20. ”Apti.S€ f Rikers ñ TrGAa; 
KP. *Ermieiós TÁ. 
¿6 Ww. Efra trás oúx eúdus Emtjyapós pe, SNA: 
otyíñ Trapakdbnoc; 
KP. OU pa tov Ala, Y _2KpaTES, oUS” dv aú- 
TOS f0edov év TOCAÚT TE Aypurrvia Kal AúTrn el- 
yor. GAMA karl goÚ TráAo1 Vaud odo 8ayóuevos, . 
ws fSgwms kaBeúdeis: Kal émitnSés os oUK ñyelpov, 
lva ds ñSiora Si«ynms. Kad TrodAákis petv 5 o€ 
kadl Trpotepov év TravrTi TÓ Bio núsSaruóvica TOÚ 
TPÓTTOU, TroAu Se uóoTa: Ev TÁ vUv TTOPEOTOO 7 
oupopí, dos pañicos auTrTv kal TpPKws pépels.. 


43 dj iPENNoE B: fdeze T. 
b) más B: 6 T || re ¿yourvla BT: dypurvía re W f vúv BT: vuvi W. 


CRITON 


SÓCRATES, CRITÓN 


Sócr. ¿Cómo aquí, a estas horas, Critón? ¿No es aún E 
muy pronto? .. 

Cr1T.—Muy pronto, desde deso: 

: SÓCR.—¿Qué hora, aproximadamente? 

Crir.—La del alba. 

- Sócr.—Me sorprende que' id querido hacerte caso > el 
guardián de la prisión. 

Cr1r.—Amigo mío es ya, Sócrates, por mi mucho 4r y 
venir acá, aparte de que algún po ha sacado tam- 
bién de mí. 

Sócr.—¿ Acabas de llegar o hs: ya tiempo? 

Crxr.—Hace un buen, rato. 

SócrR.—Y ¿por qué no me has despertado en seguida, b 
sino que te estás ahí sentado en silencio? 

-Crrr.—Por Zeus, Sócrates, tampoco a mí me gustaría 
tener que aguantar tan largo insomnio en medio de un 
pesar tan grande. Pero cierto es que llevo un largo espacio 
admirado de ver cuán apaciblemente duermes. Y de in- 
tención no te despertaba, para que pases el tiempo en la 
mayor tranquilidad. Verdaderamente, muchas veces ya, 
durante toda tu vida, envidié tu carácter, pero mucho más 
aún en la desgracia ahora presente, 'al considerar con 
cuánta serenidad y mansedumbre la sobrellevas. - 
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24. Kal yap é dv, Dd Kptoov, TrAnuuedés. eln. 
Syavaktelv TrAKOUTOV Svta, el Sei fSn TeAcuTrGv,. 
KP. Kai áAl2ol, 0 Fdxpares, TrAIKOÚTOL év 
TOICTOS ouugopais AMOKOVTA, SAM” oúSev au- 


«TOUS mayra $ 7 fAlkxiae TO pí iS a Ti 


TAPOVO T, TÚXN:- 

0. ”Eori Tabra. Sn TÍ 5h OUÚTO Tp 
picar; 

KP. AyyeMow, 159) Zóxpores, pépcov xodemíy, 
oú coi, os ¿pol paíverar, AA” ¿pol Kad Tois gois 
errrnSelors Tráo1v kal xaderiv Kad | Papeiaw, ñ nv iyo, 
ds ¿pol Soxó, tv Tois Papútar” Av EvEy Ko0 pl. 

20). Tíva torn; [1 tro trAoiov ápixros ¿x Añ- 


ou, OÚ Sel ÁpIKoMÉvOU TeBvkvol Ue; 


KP. Oútor Sn pika, GAMA SoKel uév pol 
ñóem Thuepov ÉE Dv árrray y EAMMOUOo ww. NKovTÉS Tl- 
ves erró Zouviou Kad KkaTAALITTÓVTES éxel auTó. S5ñ- 
Aov oúv Ek TOUÚTwV [Tóv Syyihov] E $T: %Eer Thue- 
pov, xad kváyxn 5% els aUúpipv ¿oTal, Y Zokpares, 
Tóv Plov de Tedeurtáv. 

50. AAN, % Kprowv, TÚXT] ya0%, el TOUTN 
Trois Beois pidov, TaúTr tora. ou pévto: ofpoa 


fSewv aúró TN pEpov. 


KP.  Tlódev TtoÚrO TeKpoÍpr; 

30. *Eyo 001,pG. TA yáp Trou Úorepala 
Sei ue. árrobv 0 kelv 7% dv ¿Mn. TO TrAoíov. 

KP. Pooí Ye To1 SN ol TOUÚTOV KÚpIOL, 

20).. Ov TOoÍVuv . TÁs. ETIOUOnS huépos otual 
aútó few, «AMA TAS Erépas. Texpalpopor Sé Ek 


.c) adrods B: adroic-T || xald Bapetov B: om. TW !l Bagbra? 
BT: Papurárotc Tí 

d) Soxet .:: fésiv B'TW: Soxeiv ... HEsty Es Soxeiv %¿et Butt- 
mann, Burnet || róv dyyéhov secl. ocbig: tó «yyeMóv W. 


Sócr. —En verdad, Critón, que sería importuno, a mis 
años, irritarme porque hay que acabar ya. 

Crrr.—También otros de tu misma edad se ven cogidos 
en tribulaciones como ésta, Sócrates, pero en nada les 
impiden los años de afligirse por su suerte. 


Sócr.—Así es. Pero ¿por qué has venido tan pronto? . 


Cr1T.—Porque traigo una noticia, Sócrates, terrible—no 
para ti, a lo que veo—, pero si terrible y dura para mi y 
“para tus amigos todos; por mi parte, no creo que pudiera 
recibir otra más dura. 

- S6CR.—¿Qué es ello? ¿Ha legado tal vez de Delos la 
nave (1), a cuya llegada preciso es que yo muera? 

Crrr.—No, no es que haya llegado; pero probablemente 
estará aquí hoy, según las nuevas que traen algunos que 
vienen de Sunio (2) y la han dejado allí. Según éstos, nu 
hay duda de que llegará hoy, y en consecuencia fuerza 
será, Sócrates, que mañana acabe tu vida. 

Sócr.—Pues si así agrada a los dioses, Critón, así sea 
en buena hora. Pero no creo que llegue hoy. 

Cr1T.—¿De dónde esa seguridad? 

Sócr.—Te lo voy a decir. Según parece, yo debo morir 
al día siguiente de aquel en que llegue la nave, ¿no es así? 

CrIr.—Así dicen los que son árbitros en estas cosas. 


Cc 


sE 


Sócr.—Pues por eso es por lo que no creo que llegue hoy 


la nave, sino mañana. Me fundo en un sueño PA que de 


(1) La nave sagrada de Delos salía todos los años del peto 
del Pireo, cargada de ofrendas con destino al templo de Apolo que 
se alzaba en la isla de Delos, consagrada al dios pitio; mientras la 
nave:estaba ausente del puerto de Atenas, no podía darse cumpli- 
miento a ninguna pena capital. En esta ocasión, la nave era porta- 
dora, además, de un coro ateniense que acudía a participar en .la 
gran fiesta cuadrienal en honor al dios, 

(2) El promontorio de Sunio se alzaba a gran altura en la extre- 
midad SE de la tierra ática. 

(3) » A] parecer, Sócrates da crédito, como es corriente en su época, 
al valor admonitorio de los sueños, aunque Tovar cree que Platón 
hace soñar demasiadas veces a su maestro. De esta ingenua fe en 
el testimonio de los sueños tememos muestras en Heródoto y en 
Homero, y con gran frecuencia en Jenofonte. 


TIVOS evuriviou, Ó Eb9paKa: Mm yov TIpÓTEPOV TAUTNS 
TÁS vuktós" kal kivBuveveis Ev koup TIVI OÚK 
éyeipal pe. 
KP. *Hv sé Sn TÍ TO EVÚTTVIOV; * 
20. *E5ókel TÍ po! yu T rpooblabUoa Kad 
Kad evcl5Ns, Asuka i iuátia Éxouca, KorAbbcn pe Kocl 
eitrelv: > ZÓKpaTES, 


RorrÍ kev pue DOinv ¿piPwAov 1 Axóno.. 
KP, ”Arorrov Tó EvurTrviov, 0 FKpartes. 
200. “Evapyés pév ouv, ds yé por Sokel, Y Kpí- 
TOY. C : : 

KP.  Aíav Ys ws Éorkev. «AA, (0 Soarpóvise 20- 
KparTes, eri kad vúv ¿pol Treídou kal owBnTI" ws 
¿poí, édv ou drrodóvns, oú pla oUUPOpK ÉCTIV, 
«AMA xopis uév ToÚ ¿oTepñodos TOLQUTOU Em 
Seíou, olov ¿yw ouSéva un TIOTE UpNoo, eri Sé «ad 
TroMois _SóEo, ol ¿ue kai oé un capós loaov, ws 
olós T* Dv de OWwzelw, el. f0edov dvadokerv XPÑNHA- 
Ta, G«peAñjoar. Kaíror TÍS Av aioxicwv en TAUTAS 
Sota T Soxeiv xpñuara trepi trhelovos Troisio0ar 1) 
pidous; oÚ yop Treloovras' ol roA_kol ds OU auTÓS 
ouk ñdEAnoas drriévar Evbévde ñudv TPOdUHOVpé- 
vwv. 

20). "AMA TÍ Ápiv, (69) parópre Kpércov, oÚTO 
TÁs TÓvV ToMÓv SóEns péder oí yóp EmielkéoTa- 
TOl, dv: Mov Gov oppovTÍzer, NyTS0vVTAL AUTA 
oUTO mmEnpáydcs, wOTrEp Av Tp. > 
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c) %6 olós T'¿v codd.: olós T dv Cobeb. 


. 


3 


to! 


tenido esta noche, hace un momento. Y sin duda que has 
sido muy oportuno al no despertarme. 
-_CriT.—¿Y qué sueño ha sido ése? 

Sócr.—Parecíame que una mujer hermosa y de noble 
aspecto, vestida de blanco, se acercaba a mí, y llamándome 
por mi nombre me decía: «Sócrates, al tercer dia llegarás a, 

la fértil Ftía» (4). 

Crir.—Extraño sueño, Sócrates. 

Sócr.-——Y muy significativo, al menos para mí, Critón. 

Crrr.—Sí, tal vez demasiado, en verdad. Pero, vamos, 

Sócrates, desconcertante amigo, por favor: hazme caso y 
sálvate. Que para mí, si murieres, no es una sola desgracia, 
pues aparte de verme privado de un amigo cual jamás 
hallaré- otro semejante, además de eso, muchos de los que 
no nos conocen bien a ti y a mí, creerán que pudiendo yo 
salvarte, si hubiera querido gastar dinero (5), lo he des- 
cuidado, Y ¿puede haber fama más vergonzosa que ésta 
de parecer estimar en más el dinero que a los amigos* 
Porque la mayoría no creerá que tú mismo te negaste a 
salir de aquí, a pesar de nuestros ruegos. 

Sócr.—Y ¿qué se nos da a nosotros, buen Critón, de 
esa opinión de la mayoría? (6). Pues los más inteligentes, 
de quienes razonablemente más hemos de cuidarnos, creerán- 


que estas cosas sucedieron tal como realmente hayan su- 
cedido. * 


(4). Cf. T1., IX, 363. : ; 

(5) Es sabido que Critón disponía de una buena fortuna, y que 
era por otra parte hombre generoso y protector incansable de Só- 
crates; Critón hace posible a su amigo el disfrute de lo que éste ]la- 
maba la mejor posesión; el ocio filosófico (Jenof., Bang. 4. 44). 

(6) Este desprecio de -Sócrates. por la opinión de la mayoría es 

ostensible también en Gorg. 474 b y Rep. 492 y sigs. 
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KP. AA ópás 5h Óti dvaryxn, O 20kpates, 
Kad Tis TÓvV ToAAÓóv SdEns pédeiv. autd Se SñAa 
TÁ Tapóvra vuvi $Ti oloí 1? eioiv oi TroAAol oú TA 
ouikpótara TÓvV kaxóv ¿pyózeodor AAA. TU pÉ- 
y1oTa oxe5óv, táv TiS év autois BiapepAnutvos í. 

20. El yop: Hpekov, % Kptrov, oloí T” elvar 
oi TroAMol TÁ HEY 1OTO Kad épyázeodo., Y iva oloi T* 


Roo Kad yadd TÁ péyiora, karl kaAds dv elxev. 


vúv 5£ oúSeEtepa oloí Te" obte ydp ppóviiov oÚre 
Sppova: Suvatol Troiñoar, TrotoUo! Sé TOÚTO Ó T1 
Av TÚXOwO!L. : 

KP. Taúra uev 5 outros Exlero”. TúSe Sé, 
Z0KpaTES, sitré pol. ÁpA ye un £uoÚ Ton! 
Ko TÓvV kGAAOvV émirneicov' un, tó ou ¿vdévOs: 
¿sé AnS, oí guxopávta1 Ápiv Tpáy ata Trapéxo- 
cv ds dé évdevde ¿xKyoow, Ko vay roo 0 per | 
i kal TÁCAV TRV ovOÍav Srropodeiv $ i TUXVA XPÑñ- 
parra, ñ kKal áAAo TL TrpOS TOUTOIS Trociv; ei yóp 
TL TOLOUTOV pop, tagov auTó xodpem:  ñpels yóp 
Trou Sixadol do pev' IÓAAVTÉS dE xivSuvedtrv TOÚTOV 
TOvV kivSBuvov karl ¿dv Ser Er TOÚTOU pelzoo. AAN > 
¿ol Treid0ou Kal un SáAMOS role. 

20. ¿Kal TtaUta TIpoMnPoÚpca, G Kpirov, Kad 

áMMa TroñAGd. 

KP. Mire crolvuwraUra popoú: xa] yop ouSe 
TroAú Tápyúpióv ¿otiv Ó Oéñdouo1 AaBóvrtes, TiVES 
coa os ka tfayayeiv évdévSe. Ererra oUX Ópús 
TOÚTOUS TOÚS TUKOPÁVTAS Hs eUTEAEiS, kad ouSEv 
dv Sto im auToÚs TroAdoú Spyupiou; doi Se 

d) 8% ho codd: 51201 Cornarius Il doyóCeodas B: ¿Espyábeodar TW 1 

e Cotes, péyora BT: rd péyioro dyado W: rdyabd tó péyio- 


e) dpó e 7 duoS BT: pd ye ¿guoó W |] zoórous TB”: zodrous B. 
45 a) pte volvuv B: ph volyuy TW... 
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Crrr.—Pero tú mejor que nadie sabes, Sócrates, que 
también hay que cuidarse de:la opinión del vulgo. Pues 
precisamente en estas cosas que ahora suceden, se hace 
claro que capaz es el vulgo de llevar a cabo no sólo los males 
más pequeños, sino aun los mayores, contra aquel que 
haya incurrido en su cólera, 

Sócr.—¡Ojalá, Critón, fuera el vulgo capaz de hacer los 
males mayores, para que fuera también capaz de los más 
grandes bienes! Eso sería magnífico. Pero, en realidad, ni 
de una ni de otra cosa es capaz (7). Pues no hay en él 
poder de hacer a otro ni cuerdo ni insensato, sino que en 
todo procede a impulsos del azar. : 

Crrr.—Sea como tú dices. Pero..., vamos a ver, Sócrates, 
dime.'¿Tal vez temes por mí y por los demás amigos, que, 
si tú sales de aquí, vayan a perjudicarnos los sicofantas (8) 
por haberte sacado, y que nos veamos por eso obligados a 
perder toda nuestra fortuna o buena parte de ella, o a 
sufrir cualquier otra cosa a más de éstas? Pues, si tal temes, 
desecha esa idea: que justo es, sin duda, que corramos 
- este riesgo por salvarte, y aun otro mayor si forzoso fuere. 
Hazme caso, pues, y no obres de otro modo. 

Sócr.—Todo eso temo, Critón, y otras muchas cosas. 

Crrr.—Pues no tengas esos temores..., porque, en reali- 
dad, hay quienes por no mucho dinero están dispuestos a 
salvarte y a sacarte de aquí. Además, ¿no ves que esto5 
sicofantas también son muy baratos y no haría falta mucho 


(7) Las afirmaciones de Sócrates convienen con la idea, en él 
típica, de que el conocimiento engendra necesariamente el bien, 
pues la virtud no es sino conocimiento y el mal no es otra cosa sino 
ignorancia. j 

(8) Los sicofantas eran denunciantes de profesión que hacían 
imposible la vida a los atenienses con -sus constantes amenazas de 
delación., 
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UTTÁpyel pév TÁ EA xphLara, ds ¿yo olas, Ixa- 
vá ¿merma «ad el Ti ¿poÚ knSópevos oUK ofl 
Seiv G«vadAMokev TÁ, Eévol orto! ¿vBdSs ÉTO1 Ol 
óáwaAioKelv" - els S£ kKad kekónkev em” auto ToUTO 
Spyuplov ikavóv, > iupias Ó OnpBoios" ETotOS Sé 
xa KéBns kai GAMol TroMol TTÓVU. (OTE, ÓTTEP 
Ayo, prTE TOUÚTA poBoúlevos ÁTTOKA NS OAUTÓV 
oóca!, ute, O Edeyes ¿v TOÓ Bikaornpico, Suoxe- 
pés cor yevéodw Ót1 oúK Av Exo1s ¿EsA0dov óTI xpéo 
CAUVTÓ* TrOMMAXOÚ Hév yop kai áAAooe Órro! Gv 
Ápixn Gyamhoouoí O€. Éédv Se povAr is Oetra-' 
Mav ¡évas, siolv éuol ¿kei Eévor ol o€ Trepi TroAAoÚ 
TroroovrTa1r Kad Gopóhedv gol TTAptSOVTA1, OTE ' 
ge HnSéva Aunbiv TOÓV kara Oerradíav. 

"Er Sé, Y Zokpares, oUSE Sikonóv por SoKeís 
Empelpeiv TPAy pa, ocautóv TpoSbÚvar, ¿Ebv owbR- 
va, Kad TOLAÚTA OTTEÚSELS rrept OAUTÓV yevéodon 
érrep Av kacd oj ¿x0pol sou orreyocaév Te Karl ÉoTre US 
dav dé Sra pbeipon BouAópevo!. Trpós Sé. TOÚTOLS 
Kad TOUS veis TOUS CAUTOÚ ELOrYE Sokeis TpOS1Só- 
val, oUs dor ¿fov Kal éxOpéyos kald exrrouSevcos ol- 
XNñoel korradArrav, Kal TÓ dOv pépos ÓT1 Av TÚXOO! . 
TOÚTO Tpógovoamv' TeUfovTO1 Sé, ds TO Eikós, 
TotoUúTOoV olárrep elcoBev yiyveodor tv tais Óppa- 
vias Trepl TOUS Oppavoús. $ ydp OU Xen TrO1EÍ- 
atar TraiSas ouvSiaraAorrropetv Kai TpépovTaA 
Kad TraiSevovTaA, OU SE por Soxels TÁ pE0ULOTATA: 
aipeiodorn. xpn Se, árrep Av ávip Gyados kai dv- 
Spelos ÉAOITO, TAÚTA ias páckovTA ye ón 


b) oúzo: codd: ro: Schanz || dle Sé xal BT: elo Se Y l puhte Taba 
BT” yr radra T. 

€) orrevdete codd: oreúdciy Stephanus. : 

d) revbovram sé BT: vevEovral Tte W || de Tb eicós B”: 6 clubs 
B||o Xen B: 0% Xen Yi T. 


dinero para ellos? Yo creo que te bastaría con lo mío; pero, 
si en tu solicitud por mí, no te parece bien que me lo gaste, 
aquí tienes a estos extranjeros, dispuestos a dar lo que 
haga falta: uno incluso, Simias (9), el tebano, ha traido, él 
sólo, dinero suficiente para este asunto; dispuesto está 
también Cebes y otros muchos; de manera que, te lo re- 
“pito, por tales temores, no desistas de salvarte. Ni, como 
decías ante el tribunal (10), sea para ti dificultad el saber 
cómo has de vivir al salir de aquí, pues adondequiera que 
vayas te recibirán bien; y si quieres ir a Tesalia, allí tengo 
amigos que te honrarán en mucho y te darán seguro asilo, - 
de modo que no habrá nadie en Tesalia que te haga daño, 
- Además, Sócrates, me parece que intentas una acción. 
que ni siquiera es justa: entregarte cuando puedes salvarte, 
y apresurarte a hacer contra ti mismo cosas tales, que sólo 
tus. enemigos procurarían, ... y procuraron, en efecto, de- 
seosos de perderte. Creo, además, que traicionas a tus hijos, 
pues pudiendo criarlos y educarlos, los dejas en abandono; 
de modo que, en lo que de ti depende, eso se hará sabe 
Dios cómo, y su suerte será, claro es, la que suele estar 
reservada a los huérfanos en las orfandades. Pues menester 
es o no dar vida a los hijos o cargar con todas las penali- 
dades que acarrean su crianza y educación; mas tú, a mi 
parecer, has elegido lo más fácil. Sin embargo, se ha de 


elegir como lo haría el hombre honrado y valeroso, sobre 


(9) Simias y Cebes, que aparecen en el Fedón discutiendo con 
Sócrates, son dos tebanos ricos, discípulos de Filolao, filósofo de 
tendencia místico-pitagórica; fueron muy amigos de Platón. 

(10) Cf. Apol. 34b-38d. 
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peris Six Travtós TOÚ plou Embpedeiodar: Os 
Eyo ye kad ÚTTEp, goÚ Kad ÚTTEp Nuóv TÓvV 0óv ÉTri- 
Trosícov odo xúvVoyal un 5ó5n Tra TO TP y Ha TÓ 
epi ci ávov8piq Til Tí peTÉpQ memptxÓor,. kad 
ñ| elooSos TAS Sikns els TÓ SiKatoTÍPIOv ws 'cloñA0ev 
¿COv un elgeMelv, Kal autos Ó y dv Tis Sikns ds 
ty éveto, Kal TÓ TEAEUTOOV SN TourÍ, DOTTEP KATÁ- 
yedos, TÑS TpkÁEEwS, kaka Tivi, kad SvavSpia TÁ 
Nuerépo Srorrrepev y évor ñ pos Sokelv, , obrivés de oUxi 
tovoapev oÚSE OY gauróv, olóv TE Ov kai Suvaróv 
el Ti «ad pikpov ñuddvidpeXos Av. Tata oUv, 
2oKpares, Ópa pr ápa Tó kaxó kalaloxpd % col 
TE kacl fulv. GAMA Bovlevou, uAdov Si oúde Pou- 
MúeodaL Er pa GAMA pepovAcdos. pia Sé Bou- 
AM: TñS yAp ETmiovOns vVUKTOS TrávTa TaUta Sel 
mrETrpSy don, ei S* Er repruevóUpev, dSúvarov kad 
oúxeri olóv Te. GAMA TTaVTÍ TpóTTO, Ó ZOKpates, 
rreídou por kad unSapuds GMM0oS Trolel. 

20. “WM pide Kpitov, ñ Trpobu pla sou TroA- 
AoÚ isla el pera TIVOS ópdoTnTOS sn: el 5% un, 
d0' ueízcov TOCDUTO xoaderotépa. okorreiodal 
oUv Xeñ ñHOs elTe TAÚTA Tpaxréov lebre ph ds 
¿yo oú povov vúv GAMA kadl del ToroÚTOS olos TÓvV 
¿uv pnsevi GM treideodor Y TÁ Ay Os áv pol 
AOy13OpEvO BélricTOS polvn Tas. TOYS 57 Ayous 
oús tv TÁ EpTIpoo dev Edeyov oú Súvaal vuv ExPa- 
Aeiv, EmelSh pol NO ñ TÚXn y Ey ovev, AAA OXESÓV 
Ti Óporo! paívovtat Mo1, kai TOUS AUTOUS TpEOPeUw . 
Kal TIM oUaTTEP Kal Trpórepov: Dv ¿dv ur Peh- 


e) eloñiMev B: elorAMes TB? |] Sy tovri T: Sirov tovri B, 
46 a) ov8s BW: om. T]||S ¿nu B: Se T. , 

b) od próvov viv BT: os yúv TPÉTOY inscriptum in Socratis i imagino 

(cf, C. 1.-G. 111, 843, núm. 6115), recep. Burnet || 8% Aóyovs 

TW: 82 Aóyous "B. 
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todo cuando uno dice y repite que se ocupa durante toda 
la vida en el ejetcicio de la. virtud. Yo, verdaderamente, 
me avergiienzo por ti y por,nosotros, tus amigos, de que 
pueda parecer que todo este asunto tuyo ha sido llevado 
con una cierta cobardía por nuestrá parte: tu comparecen- 


cia ante el tribunal (11); cómo, habiéndose podido evitar, ' 


tuvo lugar; el curso mismo del proceso; y, para remate, 
este final verdaderamente ridículo. Parecer pudiera que 
' puesto que ni tú a ti mismo, ni nosotros te salvamos— 
es que hemos rehuido este asunto simplemente por falta 
de valor, por cobardía, siendo como es cosa fácil y hace- 
dera, si hubiera en nosotros algún interés por pequeño 
que fuese. Cuida, pues, Sócrates, de que no venga esto a 
parar en daño y deshonra tuya y nuestra, Así pues, 
reflexiona; aunque ya no es tiempo de reflexionar, sino de 
decidir; y sólo una decisión es posible, pues en la próxima 
noche ha de estar hecho todo esto;. si esperamos algo más, 
yá no será posible hacer nada. Vamos, pues, Sócrates, 
hazme caso sin vacilar y en manera alguna obres de otro 
modo. 

Sócr.—Querido Critón, tu solicitud muy estimable sería 
si se aliara con alguna rectitud. Mas, si no es así, cuanto 
_ mayor, más enfadosa. Menester es, pues, que consideremos 
si se ha de obrar así ono; que yo no por primera vez ahora, 


" sino de siempre he sido de tal condición que a ningún otro * 


impulso he cedido sino a la razón que, en mis reflexiones, 
se, me aparece como la mejor (12). Mas no puedo recha- 
- zar ahora los razonamientos que en otro tiempo profesaba, 
sólo porque me haya sobrevenido esta adversidad, sino 
que me siguen pareciendo, por así decirlo, iguales, y honro 
y venero los mismos que antes. De modo que si no pode- 


(11) Sócrates podía haberse abstenido de comparecer ante el 
tribunal, si'se hubiera decidido a abandonar Atenas. Incluso, aun 
habiendo comparecido, le hubiera sido fácil lograr una sentencia 
favorable apelando a la piedad de los jueces o valiéndose de mil 
recursos; pero por la Apol. nos ez bien conocida cuál fué su actitud: 
cf. Apol. 34 c y sgs. 

(12) Sobre este fiel acatamiento de Sócrates a la razón, cf. Gorg. 
475 d. 
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Tiw ÉxoypEev Agyelv ¿v TÁ Trapóvti, eÚ to81 € STi od uñ 
co! ouyxopñco, oUS” dv TrAeícw Tv vÚv TOpÓv- 
TovV ñ TóÓv ToAóv Suvams Morrep traídas Ru%s 
HoOpHoAUTTNTAL, Seo HOÚS Kai davárToUS ETITÉLTTOU- 
oa Kal xpnudTtov ¿porptcaas. TróoS oUv Gv pe- 
TpLOTOTO okorroípeda auTd sl TrpdTov ev TOÚTOL 
TOV Móyov GvaddPorpev, Óv gu Aye1s mepl TÓv S0- 
Ev. TÓTEPOV KAADS ¿Méyero éxdoToTe T OÚ, OT! 
Tas moy Sei TÓvV Sotódv TIPodÉXELV TÓV voUv, Tafs 


Sé o0U; % Trpiv pév Epé Selv derrodv ho kerv koAós 


EMByeTo, vúv Sé karáSnAos Ápa Ey Evero o9ti áAAws 
Évexa Aóyov ¿Atyero, fiv Sé TronBid Ko pAvapía ws 
«Anos embudo S* Ey ¿moxéyacdar, y Kpí-- 
TO, KOIVA MeTA TOÚ El rÍ Hor A2olÓTEpOS pavei- 
TAL, érreión ode Exo, $ ó auTós, kal 4oouEv xad- 


e T Tren ó peda aUTO. ¿MEyeTo Sérros, Os tyd- 


, EKGOTOTE WSe ÚTTO TÓV olopévcov Ti Myerv, 


do vúv 5n ty ¿deyov, óti TÓv So8óv ás oí 


AvOpwTro1 Socágovo1Y Séol TAS Ev Trepi TroAAoÚ 
Trotsioda1, TUS Sé un. TOÚTO Trpds dev, Kpl- 
TOv, OÚ Bokei kaAG%S dor Atyeodar; OU yWp, Poda 
ye TávOporreia, éxros el TOÚ pié drrodvrokelv 


47 aÚpiov, kal oúK Kv de Trapakpovol $ TaApoÚca TUYL- 


a 


popá. axórme 5 oux ikavós Sokei 001 Afye- 
0001 ÓT1 oU Trácas xph Ts SóEas Tv AvBpcoTrOow 
Tripa «AAX TUS pEv, TUS E” OU, OUSE TTAVTOV 
GAAX TÓvV pEv, TÓV 5” 0U; TÍ ps TAUTA OUXI 
kaAós Atyetal; 

d) xará8ndos BT” xal 8nhoc T || ponia B: qalveror B” || 


E4cop ye Br: éácop.ev T. 
47 a) ACES "0 TW: om. B. 
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mos ahora exponer otros mejores que aquéllos, sábelo bien 
que no te obedeceré, ni aunque el poder de los.más inten- 
tara amedrentarnos como a niños con males mayores que 
los ahora presentes, poniendo ante nuestros ojos, prisión 
y muerte y privación de riquezas. ¿Cómo, pues, conside- 
raríamos estas cosas más discretamente? ¿Y si empezá- 
ramos por examinar de nuevo ese. argumento que hace 
un momento aducías tú con respecto a las opiniones? ¿Era 
o no acertado aquello que solíamos decir, que se ha: de 
prestar atención a unas opiniones y a otras no? ¿O tal vez 
era acertado antes de que yo tuviera que morir, pero 
ahora ha venido a resultar que lo deciamos en vano, por 
hablar, y que en realidad no eran sino chiquillerías y sim- 
plezas? Vivamente deseo, Critón, examinar juntamente 
contigo si en algo he de cambiar de opinión ahora que me 
encuentro en estas circunstancias, o si todo sigue igual; 
y si debemos mandar a paseo aquel razonamiento o seguirle. 
Según yo. creo, solían sobre poco más o menos decir los 
que se tienen por «entendidos, lo que decía yo hace un 
momento: que de las opiniones que forjan los hombres, 
debemos estimar unas en mucho, y otras no. Esto, Critón, 


por los dioses, ¿no te parece que está bien dicho? Porque ' 


tú, al menos en cuanto a lo que humanamente se puede 
prever, estás lejos de tener que morir mañana, y por tanto 
no parece que pueda ofuscarte el inminente peligro. Así 


ues, reflexiona. ¿No te parece que hay razón sobrada 
Pp ¿ Pp q . 


para decir que no se han de honrár todas las opiniones 
de los.hombres, sino unas sf, otras no? ¿Ni las de todos, 
sino las de unos, mas no las de otros? ¿Qué dices? ¿No está, 
bien dicho esto? 
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KP. Añla 57. 

2, Tout ápa aUTÁ Trpakréov Kal yupva- 
ottov Kal ¿deoréov ye kal Trotéov, dv TÓ ¿vi 
SoKf, TÓ tmoráry kai ématovri, pGAdov ñ il 
cúyrtrao1 Tois áAAO1s. 

KP.. "Eorti Tarta. , 

20. Elev. drreibñoos, Se TG évi kad áTácas 
aúToU TRY Sogav Kai TOUS érraivous, AS Sé 
TOUS TÓvV TroAóv [Agyous] kai pnSév éraióvTOw, 
Spa oudSiv kakóv TrelSeTon 

KP.- Tlós y% oÚ; 

2. TiS” dori Tó kakóv ToÚTO, Kad trol relvel, 
kad eig TÍ TÓv TOÚ drre1doÚvrTOS; 

KP. AñAov Ót1 gig TÓ CÓpa:  TOÚTO yáp D1ÓA- 
AVO1L. 
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b) A A oúlmao: B'T: y el oúprao! B, 
c) 2ó6y0us “B: om. T Il vo xoxdv todro B: xxxow toiro T. 


Cr1T.—Bien dicho está. * 

Sócr.-—¿Honraremos, pues, las buenas y no las malas? 

CrrT.—AsÍ es. 

Sócr.—Buenas son las de los emir sensatos, malas 
las de los necios, ¿no es así? (13). 

Crrr.—¿Cómo no? 

Sócr.—Veamos, pues, qué es lo que se quería decir con 

_ todo esto. Un hombre que se ejercite en la gimnasia, al 5 
obrar así, ¿presta atención a la alabanza o reproche y a 
la opinión de cualquier hombre, o a la de sólo aquel que 
sea precisamente médico o pedotriba? (14). 

Cr1r.—De solo éste. 

Sócr.—Por tanto, menester es que tema los reproches 
y desee las alabanzas de solo éste, mas no las de la Ma- 
yoría.. 

Crrr.—Desde luego. 

Sócr.—Por tanto, pues, obrará y se ejercitará, y comerá 
y beberá, según la opinión de solo aquel que es guía y 
entendido en el' asunto, y la antepondrá a la opinión de 
todos los demás. 

CrIr.—Así es. 

Sócr.—Bien. Y si no obedece a éste y sólo a éste, sino c 
que menosprecia su opinión y sus alabanzas, y honra en 
cambio las del vulgo que no entiende, ¿no ha de sufrir 
lógicamente algún daño? 

Crrr.—Pues ¿cómo no?.- 

Sócr.—Y ¿qué mal es éste y a qué afecta y a qué ele- 
mento de los del desobediente? 

Cr1T.—Sin duda que al cuerpo; pues éste se va corrom- 
piendo., - 

(13) Nuevamente reitera aquí Sócrates su creencia en la equiva- 
lencia entre virtud y conocimiento, entre maldad e ignorancia, 
«principio del que deriva toda la ética socrática» (Tovar). 

(14) El pedotriba era el encargado de dirigir en la palestra los 
ejercicios gimnásticos a que con tanto entusiasmo se dedicaban los 
griegos en todas las épocas de su vida. Sabido es que los gimnasios 


y palestras eran los lugares a que con mayor gusto acudía Sócrates 
E busca de interlocutores, 


2. Kadós Atyeis. ouxoUv kai TÁGAMA, Ó 
Kptrcov, oUÚTOS, Iva uh tTávra Sifoopev, kai SN kal 
Trepl Tóv Sixoicov Kad áSixcov kad aloxpówv kal ka- 
Av kad yadóv Kai kakóv, Trepil dv vúv $ BouAn 
uiv écTIw, TIÓTEPOV TÍ TGV TroMóv 567 Sel 
ñ pos érreodor Kad popeiodor oUTRV RA TA TOÚ EvOS, 


- El Tis ¿oTIv eémadwv, Ov Sel Kal aioxúveoda Kad POr 
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KP.  Olípas ¿ Ey OYE, 149) 2KpaTES. 

20. Dépe 5, ¿av TO ÚTTO TOÚ ÚyleivoÚ pév 
PélTtiO0V yryvópevov, ÚTTO TOÚ,vooWwBous Si Bia- 
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EToOVTOV 565, Spa Bicoróv Auiv éoriv Srspdap- 
pévou autoU; ¿ori Sé Trou ToOÚTO TO CÓpar T 
oUxÍ; s 

KP. Na, 

20. “Ap” oÚv PrcoTóv Apiv ÉOTIV. META Hoxén- 
poÚ kal Siepdapuévou aWpuaros; 

_KP. - OúvSapóss. 

20). "AMG er” Exelvou pS ñpiv PicoTóv Ó1e- 
pdappévou, Y TO ÁSIKOV pév AwPáral, TO Se Sí- 
karov óvivnoiv; A paudótepov Tyoúpeda elvas TOÚ 
owuaros éxeivo, óti troT? ¿ori TÓv ñuetépov, Trepi 
O í Te AS IKÍa kai % Sikaroc vn doriv; 

KP. OúSanós. : 

20. - AMA TIBIO TEpbv; 

KP. TloAv ye. 

2. Oúx ápa, O Pédricte, Trávu fiv oUTO 


e) rodro 1ó cóúA B:ro9ro cúya T. 
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Sócr.—Bien dices. Y lo mismo sucede, Critón, en las 
demás cosas, para no ir enumerándolas todas. Así pues, 
en lo justo y lo injusto, en lo innoble y lo noble, en lo 
bueno y lo malo, cosas que son precisamente el objeto de 
nuestra actual discusión (15), ¿debemos seguir la opinión 
de la mayoría y temerla, o sólo la del entendido—si es que 
hay alguno—, al cual hemos de respetar y temer más que 
a todos los demás juntos? Pues si a un hombre tal no obe- 
decemos, corromperemos y dañaremos aquello que se hacía 
mejor con la justicia y peor con la injusticia. ¿No es tal 
como digo? 

Crrr.—Yo asi lo creo, Sócrates. 

Sócr.—Veamos, pues. Si lo que se perfecciona con un 
régimen higiénico, pero se corrompe con un régimen mal- 
sano, lo dejamos perder por seguir una opinión que no 
es la de los entendidos, ¿nos será realmente posible vivir, 
una vez corrompido esto? Esto que, según creo, es el 
cuerpo, ¿no? 

Crrr.—SÍ. , 

Sócr.—¿Nos será posible vivir con un cuerpo miserable 
y corrompido? 

Cr1r.—De ningún modo. 

-SócrR.—¿Y, cuando se haya corrompido aquello a lo que 
la injusticia daña y beneficia la justicia? (16). ¿Tal vez 
creemos de menos valor que el cuerpo, esta parte de nos- 
otros mismos, sea cual sea, a la que se refieren la injusticia 
y la justicia? 

Cr1r.—De ningún modo. 

Sócr.—Entonces, ¿es más valiosa? 

Cr1T.—Mucho más, ciertamente. 

Sócr.—Por tantó, queridísimo, no debemos cuidarnos 


(15) Esta enumeración de virtudes concretas (con sus vicios 
opuestos) consideradas en conjunto como objeto único de la discu- 
sión, constituye un esbozo de lo que era el pensamiento íntimo de 
Sócrates: una virtud única, de la que esas manifestaciones concretas 
no son sino apariencias o aspectos. 

(16) En Gorg. 477 c, se afirma también que da injusticia es un 
mal del alma». 
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tanto de lo que dirá el vulgo de nosotros, sino de qué dirá 
el que es entendido en lo justo y lo injusto: sólo él (17) 
y la Verdad en sí misma deben preocuparnos. De modo que, 
en primer lugar, no te conduces bien al juzgar que debe- 
mos preocuparnos en la opinión del vulgo con respecto a 
las cosas justas, nobles y buenas, así como a sus contrarias. 
Aunque no faltará, naturalmente, quien diga: «Sí, sí, pero 


muy capaz es el vulgo de darnos muerte». 


7 


CriT.—Sin duda que así es. Podría decirlo, Sócrates: 
Razón tienes. - 

Sócr.—Bien está; pero, a mi parecer, amiguito, este ra- 
zonamiento que hemos desarrollado sigue siendo tal como 
antes era. Reflexiona ahora a ver si también este otro 
conserva o no su autoridad para nosotros: que no se ha ' 
de tener en la mayor estima el vivir, sino el vivir bien, 

Cr1T.—Claro que la conserva. : 

-Sócr.—Y que el bien y la dad y la tia son 
una misma cosa (18), ¿lo seguimos manteniendo o no? - 

Cr1r.—Lo seguimos manteniendo. 

"Sócr.—Por tanto, se ha de considerar según esto en lo 
que de acuerdo estamos, si es justo o no que yo intente 
salir de aquí, no permitiéndolo los atenienses. Y si resulta 
ser justo, intentémoslo; y si no, dejémoslo. Con respecto 
a las consideraciones que acabas. de hacerme sobre gasto 
de dinero, buena fama y crianza de hijos..., mira, Critón, 
no sean éstas realmente razones propias de los que tan 
fácilmente hacen matar a cualquiera como le harían resu- 
citar si de ello fueran capaces, sin pararse en reflexiones; 
es decir, de ese vulgo. Pero nosotros, puesto que así lo 
exige la razón, 1 no consideremos otra cosa sino lo que 


-(17)' Esto es, Dios, identificado aquí con la Verdad, concebida 
como un «atributo esencial de Dios. 
(18) Aquí se expresa con mayor claridad el pensamiento unitario 


de Sócrates; véase nota 15, : 


, 
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Edy vTÉS Te Kal ¿Soy ÓpEvOl, ñ TR GAnbeig ASIKí> 
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e) reloos Buttmann: neícat B. 
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ahora mismo deciamos: ¿obraremos justamente granjeán- 
donos con dirtero y con favores a los que están dispuestos 
a sacarme de aquí, siendo nosotros a un mismo tiempo 
medianeros de la huída y fugitivos? ¿O, por el contrario, 
obraremos en realidad injustamente al proceder de este 
modo? Y: si es manifiesto que obramos en esto contra 
justicia, no sea menester ya tener en cuenta si habremos 
de sufrir, sin movernos de aquí e inactivos, la muerte o 
- cualquier otra adversidad, con tal de no obrar injustamente. 

Crrr.—Bien dices, a mi parecer, Sócrates. Mira, pues, 
qué hemos de hacer. 

Sócr.—Considerémoslo en común, mi buen amigo; y si 


de algún: modo puedes refutar mis razones, hazlo y yo te 


obedeceré. Pero si no puedes, deja ya, buen Critón, de 
repetirme una y otra vez el mismo consejo: que debo 
marcharme de aquí, aun contra. la voluntad de los ate- 
nienses. De verdad te digo que yo tengo gran interés en 
logfar en este asunto tu conformidad y en no hacer nada 
contra tu:deseo. Mira, pues, si te parece bien establecida 


la base de nuestra argumentación y procura contestar 


como mejor creas a mis preguntas. , 

Cr1r.—Lo procuraré. 

Sócr.—¿Afirmamos que en ningún caso se ha de hacer 
injusticia voluntariamente, o en ciertos casos sí y en otros 
no? ¿No es en modo alguno bueno ni hermoso el obrar 
contra justicia, como en otras muchas ocasiones anteriores 
hemos convenido? ¿O acaso todos aquellos nuestros anti- 
guos acuerdos han venido por tierra en estos pocos días? 
¿Tal vez, Critón, ha podido suceder que hombres de nuestra: 
edad hayan estado tanto tiempo departiendo uno con otro 
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aútods tralSwv oudiv SiapépovtEs;  Travrós uA- 
Aov oúTOS Exe Worrep TÓTE ¿MéyeTo Npiv: elre 
paciv oí TroAol elre pñ, Kad elre Sei ipWs Ti Tóv- 
Se xaderotepa Tráoxev elte kai TrpaóTEpa, ÓMOS 
TÓ ye GO 1LKeiv TÁ «SIKOÚVTI ka karóv Kad alo xpóv 
TUYyxável Ov TravTi TpóTTO; papi ñ oÚ; 

KP.: Dapév. 

20. Oúdauds Ápa Sei «S1keiv. 

KP. Ou Sita. e 

2. OUSE dSikoúpevov Ápa dwvradikeiv, ds oi 
TroAol otovrar, érreiSn ye oúSapOs Sei GOrseiv. 

KP. 0% qaíverar. 

200. TÍ 55m; KoKoUpyelv Sei, O Kofrcov, 7 oU; 

KP. 0% Set SñTTrOU, y ZdKpartes. 

30. Ti St; SVTIKGKOUpYElv KaKós trás xovra, 
ws oí TroAotí paciw, Sikamov Ty oú Sikatov; 

KP.. OúSaposs. 

20. TO ydp Trou kakdós rrotéiv. AvdpWwTTOUS 
TOÚ dáSikelv oÚSEv -S1ApÉpeEl. 

KP. > AMeñ Ayers. . . 

20. -Oúte Gpa dávradixeiv Sel oÚTe kaKós 
Trorsiv oUSEva SvBpoTro», 0uS* Ev ótioÚv TÓOXN 
ur aútóv. kalópa, Y Kpitowv, TaÚTa kaBO0LOA0- 
yv, órroSs uh trapa Sofav ópodoyñs: olóa ydp 
óT! óMyors Toi Taura. Kad Soxei kai Sog€e1. ols 
oúv oúTO SéSokTaI kai ols uh, ToúToIS oÚK ¿orr1 
. KO1VT) BovAñ, GAMA ÁvAGykT TOÚTOUS AAA AV KA- 
TAppovelv, opádvTaS GAMA cov TÚ PouAeúpara, 
OKÓTTEl 5n oUv Kad ou eU udha TTÓTEPOV KOIVOVEÍS 


8) ¿Ak Ta T: ra Amo B. 
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muy seriamente, sin advertir que en nada diferían de unos 
niños? ¿O siguen, sin reserva alguna, nuestras convicciones 
tal como entonces las manteníamos: que diga lo que diga 
el vulgo y séanos o no forzoso sufrir cosas peores o mejores 
q 1e éstas, el hecho es que obrar con injusticia es, en cual- 
quier caso, un mal y una deshonra para el que tal hace? 
¿Estamos conformes o no? . 

Crrr.—8í lo estamos. 

Sócr.—Luego de ningún modo se ha de obrar injusta- 
mente. 

Crir.—No, desde luego. 

Sócr.—Luego ni aun el que sufre injusticia ha de con- 
testar con injusticia, como cree el vulgo; ya que en ma- 
nera alguna se ha de obrar injustamente. 

Crir.—Es evidente que no. 

Sócr.—Bueno, Critón, ¿y hemos de causar perjuicio a 


otro o no? 


Cr1r.—Desde luego que no, Sócrates. 

Sócr.—Y ¿es justo, como dice el vulgo, o no, que el que 
sufre algún daño responda con nuevos daños? 

Crrr.—De ningún modo. 

Sócr.—Como que el hacer daño a otro en nada difiere 
del obrar injustamente. : 

CriT.—Dices verdad. 

Sócr.—Luego ni se ha de responder a la injusticia ni se 
ha de'hacer daño a hombre alguno, ni aunque se sufra lo 
que se sufra por culpa de ellos. Mucho ojo, Critón, al mos- 
trarte conforme en esto (19), no sea que vayas a caer en 
contradicción. Pues bien sé que a muy pocos parece y 
parecerá así; y entre los que juzgan y los que no juzgan 
de este modo no hay acuerdo común, sino que, por fuerza, 
viendo unos y otros sus respectivos pareceres, mutuamente 
se menosprecian. Examina, pues, tú también atentamente 
si estás de acuerdo conmigo y si eres de mi parecer; y si 


(19) En el Gorgias mantiene Sócrates decididamente esta opinión 
contra los ataques de Polo y Calicles; cf. 469 b-c, 472 e-473 a, 508 b 
y sigs. Bien sabía Sócrates (Cf. Rep. 1. 355) el escándalo y risa que 
tal opinión provocaba, y así previene a su amigo para que consi- 
dere atentamente si puede o no dar su conformidad en este punto. 
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kad ouvSokel 001 Kad Ap xo ueda evTeUDev Boudeuós 
pEvOl, ds ouSetroTe Ópdds EXOVTOS oÚTE TOÚ ÁOl- 
kelv oUÚTE TOÚ «vTaBikelvV OÚTE KAKÓS TAO XOVTA 


ápúveodo dvtiSpvTa kokKós, ñ dpiotaloa Kal QU 


korvcveis TÁS Spxñs; ¿pol pév yáp kai Trádol oUTO 
xad vúv Er1 Sokei, dol Sé sl Tr áAAy SéBoxTOx, Mtye 
Kad SiSacKe, ei 5” ¿ppevels toís TrpóOde, TO pETÁ 
TOÚTO ÁKOUE. ] 

KP. AAN éppevo Te Kal Sor por áAAG 
Aéye. 

20. Aéyow 5h aú TO pera ToÚto, páGAlMov 5” 
¿poTó* TrótEpov Á Av Tis ÓmoAC0yNoOr TW Sikara 
dvta Tromtéov % ¿Sarrarrrréov; 

,. KP.  Tloimtéov. 

2. Ex Ttouútov 5h GBpel. árrióvTeS évdevSe 
ñuels uh Treloawres TÍvV TOMvV Trótepov Kad TI- 
vas TrotoÚpev, kad Tara ous AxioTa Sel, $ oÚ; Kad 
Eupévopev ols duo Ao y ño uev Sixato1s oUcIV 1) o; 

KP. Oúx éxow, 0 20KpaTES, ámroxplvboda: 

TIPOS O EpwTkGs: OU Yóp Evo. 

20. AMY 5 okxórrel, el uéAdouow ñulv 
év0evde elre ErroSipdokelv, € 10” órTos Sei óvopdoar 
ToUTO, ¿ABdvtes oí vópor kad TÓ koivóv TAS Tró- 
Aewos émioróvTtes EporvTo: “éré pol, Ó Zokpa- 
TES, TÍ Ev vÓ éxels Trotelv; GáAAMO T1 T TOUÚTCO TÓ 
py. Y émxelpeis Siovoí TOÚS TE vÓpOUS - ñuás 
SmroAtoor Ko oUNTTACAV Thy TTÓMvV TÓ OV uépos; 
R Sokeí co1 olóv Te Ei éxelvnv Thy TróMv elvas Kad 
Mñ dvoTerpópdo, ev A dv ol yevópevon Sixo1 nSev 
loxuorv GAAL úrTO iS1woTóv Gxupol TE ylyvovtal 
«od Siapheipcvra; TÍ ¿poUjeev, d Kpítcowv, Trpós 


50 b) ey y dy TW: ¿v f B| yeyvavrar T: ylyvovro BW || Stacpdet- . 
poyra T: SapUslpovras BW || Stras tac TWB': om. B. 
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así es, iniciemos nuestra deliberación, partiendo del prin- 
cipio de que jamás es recta la acción injusta, ni la réplica 
a la injusticia, ni devolver mal por mal. O mira si, por el 
contrario, prefieres volverte atrás y no estás conforme con 
ese principio fundamental. A mí me sigue pareciendo 
ahora tan cierto como en otro tiempo; pero, si tú opinas 
de otro modo, sea cual séa, habla y explícalo. Mas si per- 
sistes en nuestras convicciones anteriores,' escucha lo que 
sigue. NS 
CriT.—Persisto en ellas y estoy de acuerdo contigo: 
Habla, pues. 

Sócr.—Entonces, he aquí lo que voy a decir; o mejor, 
a preguntar: aquellas cosas en'las que se está conforme 
con alguien y que son justas, ¿se han de hacer o se han de 
burlar? 

CriT.—Se han de hacer. 


Sócr.—Pues fíjate bien en lo que de esto se deduce. Si 


escapamos de aquí nosotros sin haber logrado persuadir a 
la ciudad, ¿hacemos daño a alguien —y precisamente a 
quienes de ningún modo debemos hacerlo— o no? ¿Y nos 
mantenemos en lo que hemos convenido que es justicia 
o no? 

Cr1r.—No puedo contestar, Sócrates, a lo que pregun- 
tas, pues no lo entiendo. 

Sócr.—Considera, pues, lo siguiente. Supongamos. que 
al pretender nosotros escapar de aquí, o como haya que 
llamar a eso, llegándose las leyes y el Estado a nosotros, 
nos preguntaran: «Dinos, Sócrates, ¿qué es lo que vas a 
hacer? ¿Qué otra cosa tramas con esta empresa que inten- 
tas, si no es arruinarnos a nosotras las leyes y a la ciudad 
toda, en lo que de ti depende? ¿Te parece posible que sub- 
sista sin arruinarse aquella ciudad en la que las sentencias 
pronunciadas nada pueden, sino que son despojadas de 
su autoridad y destruidas por los particulares?» ¿Qué di- 
remos, Critón, a tales preguntas y a otras por el estilo? 


e 
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rota kai GA2Ma ToL0ÚTO; TOAAX ydGp Áv T1S Éxol, 
GAMos Te koi PñTOR, eitreiv ÚTTEp TOUÚTOU TOÚ vÓ- 
ou Gro Mu pévou Os Tús' Sixas TOS - Sikaodeioas 
TPOOTÁTTEL kupias : elvar. ñ époUpev TrpÓs auToús, 
ótI Sixel ydap ñuas ñ TrÓMs kai oúK Opeds TTV 
Siknv Expiev; Tatra A Ti ¿poÚuev; 

KP.  Taúra ví Ala, dd 2wKporres. 

200, Ti oUv dv sitroo1v oí vópor “ Zokpa- 
TES, ñ Kal TOUTA Ho yrTO uiv Te Kad col, Á 
Enpéyerv Tas Sixa1s ads Kv $ Tróls Sró3 mn; el oUV 
oúTOv daudzoruev Acyóvtow, towos Gv elrrorev ÓrI 
“6 20wKkpoares, uh Boas TÁ Ayópeva AA? ÁTTO- 
kpivou, érreiSh kad slcodas xpñoas TÓ époTav TE 
Kad Gmrokpivedos. pépe yáp, Ti EyKaiv ñuiv Kad 
TÍ Trókel Emixerpels mus dro AAUVas oÚ TpÓTOV 
uév os Eyevvnoqpev Rpeis, koi 51 fudv ¿Aqfe TRV 
untépa dcou Ó Trarhp kal épúteucév 0É; ppácov 
oUv, TOUTOIS-fuóv, TOis vóMO1S TOTS Trepl TOÚS Yá- 
HOUS, MÉMPT TL ds OÚ KAAGS ExovOrv;? “oU péppo- 
yod”, paínv áv. KAMA Tois Trepi ThV ToÚ yevonévou 
TPopív TE Kal Trodela €v ñ Kad oÚ emos ÓN; ñ 
ou kaAós Trpooiétarrrov Aud oi érri TOÚTOIS TETA- 
yutvo: vópol, TrApoy y EAovTES TÓ mrorpl TÚ CÓ 
O€ tv ovO1Kí] Kal y uLvacTIKí Trardedery; * od 3 
painv Gv. “elev., étrei5m Se Eyévou Te kal ¿ferpá- 
ens kai éraiSevgns, Exors Av eltreiv TrpóTov pév 
ws ouxi fuétepos ñoda kai éxyovos kai Soúlos, 
autos Te kad ol gol Tmpóyovor; Kad si ToÚ0” oúTOS 
Exe, Gp” ¿E loou ojér elvor dol TÓ Sikarov kal Tm uiv, 
xkal tt” Uv ñuels oe émoelpÓuev troleiv, kai doi 

c) iétrer codd: d8txel Heindorf Il éuuéver B: ¿uyeveiv Stephanus. 

Burnet. 
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¡Cuántas cosas podría —sobre todo un orador (20)— decir 
en favor de esta ley que nosotros intentamos aniquilar, la 
cual establece que las sentencias, una vez pronunciadas, 
tienen plena autoridad! Pero podríamos acaso contestarles; 
«Es que la ciudad nos trataba con injusticia y sentenciaba 
sin rectitud». ¿Diremos esto? 
CrIT.—Sí, por Zeus, “Sócrates. 
Sócr.—Y supongamos que las leyes entonces nos dicen: 
«¿Es esto, Sócrates, lo que se convino entre tú y nosotras? 
¿No fué más bien que respetarías los juicios que pronunciare 
la ciudad?» Y si nos sorprendiéramos de oír tales palabras, 
podrían ellas sin duda decir: «No te admires, Sócrates, de 
nuestras palabras, y contesta, tú que tan acostumbrado 
estás a usar de preguntas y respuestas. Vamos, pues, ¿qué 
es lo que nos echas en cara a nosotras y a la ciudad para 
intentar destruirnos? En primer lugar, ¿no te dimos nos- 
otras la vida, pues que por nosotras tomó tu padre a tú 
_madre y te engendró? Di; pues, entre nosotras las leyes, 
¿tienes algo que reprochar a las que ordenan los matri- 
monios? ¿Algo en que no estén bien?» «Nada», diría yo. 
«¿Y a las referentes a la crianza de los hijos, y a la educa- 
ción en la que tú también fuiste formado? -Aquellas de 
nosotras que con respecto a esto fueron establecidas, ¿no 
gobernaban bien al ordenar a tu padre que te educara en 
la música y en la gimnasia?» «Sh, diría yo. «Pues, entonces, 
si gracias a nosotras naciste y fuiste criado y educado, 
¿puede caber en ti ni por un mgmento la idea de que no 
eras hijo y aun esclavo nuestro (21), tú y tus progenitores? 
Y si es así, ¿crees que tus derechos pueden ser los mismos 
_ que los nuestros? ¿Y que es justo que, a lo que nosotras 


intentemos hacerte, pretendas tú responder de igual ma- 


(20) Hay aquí, tal vez, un cierto deje irónico, en medio de la gra- 
vedad de que reviste Sócrates su argumentación, contra los orado- 


res y sus habilidades retóricas; ironía. achacable, probablemente a 


Platón. z 

(21) Esta idea, extraña al derecho moderno, es, en cambio, fun- 
damental para los antiguos, y clave por tanto para la comprensión 
del diálogo. La ciudad y las leyes son sagradas; los derechos del indi- 
viduo, frente a ellas, prácticamente nulos. 4 
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TaUTA dvTiTro1eiv oi Sikarov elvas; T TpOs HEv ápa 
gor TÓV Tratéfa oúK $ loou Av TO Sikaiov kad Trpos 
TÓV SeoTróTnv, el 001 dv ETUY xovEv, MOTE ÁTrep TX- 
ox01s TAUÚTA Kad dvTITro1Elv, OÚTE KAKI KKOVOVTA . 
dTiMyerv oÚTE TUTITÓLEVOV SvTtiTUTTTELV OÚTE KAMA: 
TOLGÚTA TroAAG' Trpos Se TRv moTpida Ápa Kad 
Tous vópous ¿EtoTo1 gol, OTE, td g€ ETTrxelpó. ) 
Hev ñpels «rroAMuval SikocLov hyoÚpevo: elva1, kad 
ou Se nu%s TOUS vÓpOUS Kad TRV Tarpida Ka0” 
ó0ov Súvacal ETT! xElpñ dels GvtormoAúvO,, xal pñ- 
ges. TOÚTA Troródw SixoLa TIPÁTTELV, o TÍ SAnBeta: 
Tis ÁpeTAs Emiuedópevos; ñ OÚTCoS el copÓs OTE, 
AtAndév de OT: unTpós Te kacl Trarpós kai TóÓy ÁA- 
Awv Trpoyóvov «mTrávrov Tiuidrepóv tor Traerpls 
kad OeuvoTEepoV Kad dyiwTepov kad év peizovi polpa 
xad Trapa deoís kai Trap” ávBpawTro1rs Tos poUv Exou- 
01, Kai céBeodosr Sel xal uAdov úrreixer: koi Ba0- 
Treveiv Tratpida xaderraivoudav % Trorrépa, kai 
Treídeiv T Troielv G dGv keAeÚn, Kad TO xelv ¿dv TI 
TPpO0TÁTTN TroBeiv houxiav “Gyovta, távTe TUT- 
TeoBdo1 éávte Selodar, édvre sis TróAEpOV dy 7 Tpwn- 
cópevov T rrodavoÚ evo, TrommTéov Tara, Kal TÓ 
Sixatov oúTOS Exel, «ad oUxi Úrreixtiov ouSt diva- 
xoprréov oúSe Aermréov Thv TÓE, 4AAX kad év 
TroAéuo kad év Sixkacrnpivw xal TravraxoÚ TronTéov 
G Gv kedeun $ Tróds «ad trarpis, » Treiderv aUTTV 
1 TO Bixouov TrépuKe: Biárzeodor De oUx Óciov oÚTE 
un Ttépa oUte' Tratépa, TTroAU. Se ToUTOov ¿rl ATTOV 
TRV Tatpida;” TÍ phoopev Trpos Tata, Y Kpitov; 
«Anoñ Aétyeiv ToúS vópous T OU; 
KP. ”Eporye Sokel. 


51 a) dom marpls T: ¿om 7 rorelo B. 
b) rorntéov tadra B: romtéa ravra W. 
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nera? Pues, sin duda, que tú no creerás que tus derechos 
son iguales a los de tu padre o a los de tu amo, sl es que 


lo tienes, de manera que puedas responder con la misma 


moneda a lo que te hagan, ni replicar si fueras injuriado, 


ni contestar con golpes a los golpes, ni. otras muchas cosas 
por el estilo, Pero, en cambio, va a serte lícito con respecto 
a la patria y a las leyes que,. si nosotras determinamos eli- 
minarte, porque nos parece justo, también tú a tu vez 
intentes en la medida de tus fuerzas destruirnos a nosotras 
las leyes y a la patria; y al hacer esto, ¿afirmarás que obras 
bien, tú, el que muy de veras se cuida de la virtud? O quizá 
es que eres tan sabio qué se te oculta que más preciosa 
que la madre y el padre y que los demás antepasados todos 
es la patria, y más venerable y más sagrada y de más alta 
estima entre los dioses y entre los hombres que son dis- 
cretos; y que es fuerza venerarla y obedecer y halagar más 
a la patria, si se irrita, que al padre; y o persuadirla o hacer 
lo que mande; y si manda sufrir algo, sufrirlo con manse- 
dumbre, sea ser azotado, sea ser cargado de cadenas; y si 
a la guerra te envía para ser herido o muerto, así ha de 
hacerse; y eso es justicia. Y no se ha de ceder ni retroceder 
ni abandonar el puesto, sino que en la guerra y ante el 
tribunal y dondequiera que sea, se ha de hacer lo que 
manden la ciudad y la patria; o, si no, convencerla según 
justicia. Porque hacer violencia a una madre o a un padre 
no es piadoso, pero aún menos a la patria». ¿Qué diremos 
a esto, Critón? ¿Que dicen verdad las leyes o no? 


e 


Crir.—Yo creo que sí. 
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21. “2xórrer ToÍvUV, 0 20Kpartes”, pañev dv 
lows oi vÓpOL, “ei pelis TAUÚTA GAnOñ AEyopev ori 
oú Sixoma ñu%s emxelpeis Spáv A vúv émixerpeis. 
ñpels ydp c€ yevvñjoavtes, Ex0péyavrEs, TrouSeú- 
OAVTES, beTOaBÓvTES dárrávtov dv oloi T” ñuev Ka- 
Adv dol kai Tois GAlko1S TÍÁCIV TroAÍTOxS, Óuws 
TIPO yOpEUOLIEV TÁ ESouOÍav TreTTOIMKÉVAL -A0n- 
vaicv TÓ BouAopévco, erreidav Sok1 paco kad 1587 
TÁ Év TÁ TróAEl Tay ata Kal ñ pag ToUs vVÓpOUS, 
w Av uñ dptoKóo ev ñuels, ¿Esivar Aapóvra TÁ AÚ- 
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TIS BovAnyTo: ÚnGv els drrorkiaw iévoa, el un Ápé- 
oxOruev ñusis TE kad í TróMS, ¿dvTE peTo!KEiv GA- 
Aocé Tro1 ¿A8cov, iévaL ¿xeioe Órro! dv PovAnraa, 
EXovTa TÚ QaUToU. ¿55 Av Up v Trapapelvr], ópódv 
Ov TpóTrov huels TúÁs Te Sikos Brkózo Lev Kad TRAMA 
Thv TróMv SiorkoÚpev, ón paptv ToúToV Huoko- 
ynkévoa ¿pyo ñuiv A Av Nuels Ke Aeú0mpEsv TOIMOELV 
TAÚTA, Kal TOV Uh Trer8óevov TpIxñ PapEv dOrkeiv, 
OTI TE yevvnTais oúciv huiv oú treiderar, kal Óri 
Tpopevc1, kai ÓT1 OMoA0yNoas ñuiv rreí0eo don ovre 
Treíderor OÚTE Trei0el Muxs, el pr KAADS TL TrorOÚpEv, 
TpotidévTOV ñudv kai oUx Gypicws mirarróvTOV 
Troteiv Á Av KedeÚC pe, GAMMA EPLEVTOV. Suoiv 84- 
TEPA, T TreiBeiv Mud T Trotelv, TOUTOV OÚSETEpA 
Trolél.  TOUTOAIS y] paev kad dé, Y 20KpaTes, Tas 
atrícas ¿véfeodon, elrrep Tromoe1s Á érrivosis, kocl oUx 


RAkiota *Adnvalwv dé, AA” év Tos uáMoToa”. el 
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Sóca.—«Considera, pues, Sócrates —dirían, sin duda, las 
leyes—, si decimos verdad 'al afirmar que lo que contra 
nosotrás intentas, no es intento justo. Pues nosotras ade- 
más de haberte engendrado, criado y educado, te hemos 
dado también participación en todos cuantos bienes hemos 
podido, a ti y a todos los demás ciudadanos; a pesar de lo 
cual, tenemos por lícito que cualquier ateniense que así 
lo desee, una vez que haya entrado en posesión de sus 
derechos cívicos (22) y haya examinado el régimen de la 
ciudad y a nosotras las leyes, si no le agradamos, pueda 
libremente coger sus cosas y marchar adonde le plazca. 

- Y ninguna de nosotras las leyes es obstáculo ni se opone, 
si'alguno de vosotros quiere marcharse a las colonias por- 
que no somos de su gusto ni nosotras ni la ciudad; o, incluso, 
si desea marcharse a cualquier otro sitio y establecerse en 
el extranjero, puede libremente ir adonde quiera con sus 
bienes. Pero aquel de vosotros que se queda, sabiendo el 
modo como hacemos justicia y como administramos en las 
demás cosas la ciudad, éste dicho está que se declara con- 
forme con nosotras en lo que ordenemos hacer; y si no 
obedece, decimos que de tres modos obra contra justicia, 
porque no nos obedece a nosotras sus progenitorás, y no- 
drizas suyas además, a quienes se ha comprometido a obe- 
decer; y ni lo hace, ni procura sacarnos de error si algo 
hacemos mal, a pesar de que nosotras, al prescribir que 
se cumplan nuestras órdenes, lo hacemos sin imposiciones 
ásperas, y le permitimos que, una de dos, o nos convenza 
o nos obedezca, mas él ni una ni otra cosa hace, En tales 
acusaciones precisamente decimos que incurrirás tú tam- 
bién, Sócrates, si haces lo que proyectas; sí, tú, y no como 


(22) La docimasia era la justificación que debía realizar el joven 
ateniense, una vez llegado a los diecisiete años, de encontrarse en 
posesión de las cualidades exigidas por la ley para alcanzar el grado 
de ciudadano efectivo. Esta justificación tenía lugar ante la asamblea 
del demo. Podía acudir, en lugar del interesado, un representante 
del mismo. 
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17 
oUv tyo elrroipr “Sia Ti 51; tows Av pou Sikadws* 
koddátrtolvTO Atyovtes ÓTI Ev TOis pákorTa -A8n- 
valwv ty aútois doo Ao ynKós TUY xóvbo TAÚUTNV 
TRV óuoAoyiav. pañev yop Av or 0 2KpaTes, 
peydáda hiv, TOÚTOV TEKÑPIA ÉoTiv, ÓTI 001 Kal 
" ñuels iptokopev kad ñ TróAS: OUÚ ydp úv Trote 
Tów GAAMoV *ABrvaiov drmrávrov SiapepóvtOS Év 
auTA éreSmpers, el up 001 SiapepóvTOS ÑpecKev, 
Kad out” errl decopíav TóÓTToT? ¿xk TAS TrókMe0OS ÉEÑA-. 
Bes, ÓTI añ áTmaE els "Io9uóv, oÚTe áA200€ OÚSAMO- 
ge, el un Tro! OTPATEVOÓLEVOS, oUúTe «¿AAN KTroSn- 
piav gfromoOw TroTroTe worrep ol 4AAMO1 ÁvBpcwTTOl, 
ouS” émbupia ce Á4AAns TróMecos ouS¿ A%AAMcov vó- 
Hcov ¿Mo pev eiSévar, KAMA ñuels gol ikavol Apev Kad 
T NheTÉpaA TróMS' oúTOw opópa ñuAs ApoÚ kad 
dpodoyels Ko0” huás tro TTOA1TEY Ge0b0, TÚ TE GAMA 
kad Traióas dv aUTÍ ifrormoco, ws ÁpeokovOns gol 
TAs TróÓMeOS. ET TOÍvuUV Ev aUTA TÍ Sikn EJ go1 
puyís TAO Oc el ¿povAou, xad d ÓTTEp vÚv KOÚ- 
ons TÁS TrÓAEcOS émixelpels, TÓTE EKovOnS Tro!fjooa, 
oU Se TóTe pév éxoMoTrizou ws OÚK SyavarkTóv 
ci Stor Te9vávar os, AA ApoÚ, dos ¿pnodo, TIPO 
TÁs puys Odvarov: vúv 3¿ out” éKelvous TOUS: 
A6yous adoxúvr OÚTE Nu ; TÓW VÓMOV ¿vtpér, 
emoxelpóv Siapdeiparl, TpÁáTTELS TE ÁTTEP Av Soúlos 
Ó pauAóTaTos TPúEelEv, Tropa KEtv Emxelp dv 
, TrOpÁ TúÁS OUVONKAS TEKA TÁS óuoAoylas xo0” ds 
huiv cuvédou TroArevgodon. TpPÓTOV pév oÚv 
f¡piv Tot” auto TÓKPIVA, si dAnO% Atyopev pá- 


b) el ph col ... Apeaxev sec], Cobet 1! En uh úraé elo "Tobóv T et. 
in marg. W": om. BW [| ot ¿Xkor Gvdpwros B: ol divipcamor T. 

c) roMrevccodar B: modrrevecdar TW. 

d) 6 pavhóratos T: pavióraros B || reórov ye ody B: rpóro» 
odv T || rodrevoccdar T: rmoAreveodar B. 
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el que menos, sino más que cualquier otro steniense». Y si 
yo dijera «Y eso, ¿por qué», sin duda que con toda razón 
me increparían recordándome que yo soy precisamente 
* uno de los atenienses que más y más ha hecho alarde de 
esa confórmidad con las leyes. Pues dirían: «Sócrates, 
grandes testimonios tenemos de que éramos de tu agrado 
nosotras y la ciudad. Pues no mostrarías tan gran apego, 
más que cualquier otro ateniense, a vivir en ella, si no te 
agradase también más que- cualquier otra, hasta el punto 
de que jamás has salido de ella (23) ni siquiera para ir a 
una fiesta, excepto una vez que fuiste al Istmo; ni has ido 
a país extranjero alguno, a no ser en alguna expedición mi- 
litar; ni hiciste jamás, como los demás hombres, otra clase 
_de viajes; ni te vino deseo de conocer otra ciudad y otras 
leyes, sino que nosotras y nuestra ciudad fuimos bastante 
para ti; hasta tal punto nos preferías y estabas conforme 
con vivir entre nosotras. Y además aquí diste vida a tus 
hijos, mostrando así tu gusto por la ciudad. Aparte de 
que, en este proceso mismo, lícito te era haber pedido para 
ti el destierro, si querías; y así, lo que ahora intentas contra 
la voluntad de la ciudad, podrías haberlo hecho entonces 
con su asenso. Pero tú, entonces, te jactabas de que no te 
importaba morir (24), si preciso fuera, sino que preferías, 
así decías, la muerte al destierro. Pero, ahora, ni respetas 
aquellas tus palabras ni haces caso alguno de nosotras las 
leyes, sino que tramas nuestra destrucción y te dispones 
a hacer lo que haría el último de los esclavos: intentar la 
huída contra los convenios y acuerdos según los cuales te 
comprometías a ser ciudadano nuestro. Primeramente, 
pues, contéstanos a esto: si decimos o no verdad, al afir- 





(23) Hay referencias frecuentes a este apego de Sócrates”a sU 
“ciudad: cf. Mem, II. 8, en que aconseja a Eutero que no se aleje de 
ninguna manera de Atenas. Tovar sugiere que acaso pudo alguna 
vez visitar Delfos, siendo como era tan piadoso de Apolo, el dios 
ancestral de los atenienses (cf. Eutid. 302 d); allí conocería el yv 0 
ceauróy, : 

(24) Cf. Apol, 37 c-d. 
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gKoVTÉS € uohoynkéves TroArrevceo dar  Ka8* 


ñu%s Epyo GAN oÚ Moya, 7 oúx GAnNOñ.” Ti pó- 
pEv Trpos TAÚTA, % Kpirov; GáAMo Ti í ópoAo- 
y Guev; 

KP. *Avdykn, € 20Kpates. 

20. “Alo 1 oUv,” Av patev, “7 cuvbNkas TkAs 
Trpós ñuGs aútods kal ónoAoylas Trapafadlvérs, oÚX 
ÚTTÓ áváyKns ópoldoyioas oUSE árrorrmdeis. oUSE év 
My xpÓvVWw dvary kagteis BouAsúcacdo, GAN év 
ÉTEOIV éBSouñkovra, év ols eSñu gol GTTLEVOd, el yn 
hpéoKopev ñueis undé Síxarar ¿palvovró dol ad ópo- 
Moyíar elvar. OU Se oure AaxeBaípiova Tponpoú 
oúrte KprTnv, Gs 5h éxdorote ps súvopeiodos, 
oUúTe GAAnV ouSeulav Téóv *ElAnvidwv Tródeowv 
oUSE TÓV papBapiróv, SAM EAGTTO EE AUTÍS drTrE- 


-—Sñipnoos T oi XAoÍ Te Kal TUPAOÍ Kai oí GAMo! 


dvérmnpor oUÚTO * dol DIApEpÓVTOS. TóÓv G4nAwmv 
-A0nvadcov Npeokev T TrÓMS Te Kad Auels oí vÓHO! 
SñAov Óri  TÍvI yop Av TróMs Gápéokor ávgu vó- 
pcov; vúv Se 57 oúK Enpevels Tois Aokoyty ÉvO15; 
¿av ñyuiv ye teeidn,  ZóKpares: Kal oU kaTtayé- 
AMaotós ye tor k Tñs Tródeos Ese AOO0V.. 

2xórre: ydp 5%, Tara: TapaBas kal ¿EUApTá- 
vv TI TOUTOV TÍ Syadóv épyáon OAUTOV T TOUS 
emrndeious TOUS oautoú. $TI uev yóp KIVOUVEÚ- 
coval yt gou ol Emrádero! kai aútoi peúyev xad 


-corepnfñvar TÁs TróMeOS A Try ovolav érroAtoar, 


axebÓv Ti SfAov* aúros Se TpÓTOV pev ¿dv els. 
TÓvV Eyyútará TIVA TTÓAMECOV ENOnS, ñ OnPage ñ 


e) ad se oúre B: 0% te odre T. 


53 a) 0082 róv Bapfapiaiv B: ovre róv Bapidpuv T || OR 


Tóc 1 T: xarayédacrós re BW || Eouaprávov B: diauapróv 
(sic) 
db) ron adri ródeov Stallbaum: róv adri: 0/50 B. 
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mar que tú, aunque no de palabra, sí de hecho, te has 
mostrado de acuerdo en vivir conforme a nuestro dictado». 
¿Qué diremos a esto, Critón? ¿Qué otra cosa sino que esta- 
" mos conformes? , 
- Cr1T.—Por fuerza, Sócrates. 

Sócr.—«Pues no otra,cosa vulneras —dirían— sino esos 
convenios y esos acuerdos que con nosotras mismas con- 
certaste, no por necesidad ni con engaños ni obligado a 
decidirte en poco tiempo, sino a lo largo de setenta años 
en los que lícito te era marcharte si no te agradábamos o 
no te parecian justos los acuerdos. Pero. tú no preferiste ni 
Lacedemonia ni Creta, a las que precisamente sin cesar 
alabas de bien gobernadas (25), ni ninguna otra de las ciu- 
dades griegas ni bárbaras, sino que menos te alejaste de 
Atenas que los cojos, ciegos y demás inválidos; hasta tal 
punto te agradábamos evidentemente a ti más que a los 
demás atenienses la ciudad y también nosotras las leyes, 


pues ¿a quién podría gustarle una ciudad cuyas leyes no ' 


_le agradasen? Y ahora, ¿no vas a mantener bus compro- 
misos? Sí, si quieres hacernos caso, Sócrates, y así no 
quedarás en ridículo marchándote de la ciudad. 

Reflexiona, pues. Si vulneras estos compromisos, si en 
alguna de estas cosas caes en faltá, ¿qué:bien te harás a 
ti mismo oa tus amigos? Porque, en efecto, riesgo corren 
también tus propios amigos de ser desterrados y privados 
de la ciudadanía, o de perder su hacienda: no lo dudes. 
Y tú mismo, tan pronto como llegues a una de las ciudades 
más próximas, a Tebas o a Mégara (26) —pues una y otra 


(25) Es conocido el filolaconismo de Sócrates que, en formas más 
o menos agudas, heredan muchos de sus discípulos: Platón, Jenofonte, 
Critias y Antístenes. Pero hay que suponer que el ateniense Sócrates 
no vería con agrado el desamparo de la preocupación espiritual en 
Esparta, ni llegaría a caer en extravagancias extranjerizantes y cri- 
Minales: cf. Protág. 342 a, la parodia contra los laconizantes a ultran- 
za, La postura socrática sería más bien la de un tradicionalista, do- 
tado de una clara visión de las urgencias históricas que en aquel 
instante se le planteaban a Atenas. j 

(26) Tebas y Mégara aparecen mencionadas también en Fedón 


99 a, como-refugio que pudo haber elegido Sócrates en el exilio: 


ciudades de buenas leyes. 
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Méyapáde — eúvopoUvrTo1 ydp AupóTEpaA1 — Tro- 
Aépios TEels, O 2OKpares, TR TOÚTOV TroATEÍA, 
ka doorTrep kñSovro1L TV aUTGv TTÓAEO0V ÚTOPBAS- 


wyovtTaí os Siapdopéa Tyoúpedor TÓvV vópcov, Kad 


PeParvaers Tois Bixaorais TAv Sógav, dore Sokelv 
¿ps Thv Sixnv Sixgoar doris ydp vóuov Sia- 
pdopeús ¿oriv aPóSpa Trou Sógeiev Av vécov ye Kal 
aávofTwv dávOpwTrov Sixpdopsús elvar. TróTEpOV 
oUv pevén TúS TE EÚVOpOU LLEVAS TrókElS kai TÓV dv- 
Spó%v TOUS KOTHIWTÁTOUS; Kai TOÚTO TroloUVTI Gpa 
Ggióv do 3ñv ¿oral 7 TrAnoidoeis ToÚTOIS Kai 
ávarxuvtñoeis SiaAeyópevos . — Tivas Aóyous, 
2oKkpartes; 7 ovcTTep évddSs, hs A Áperh «ad T S1- 
koroo0uvr Trielorou G61ov Toís. GvÓpaTrO!S kai TÁ 
vópipa ka oí vópor; kad oúx oter áoxnuov [dv] 
paveiador TÓ TOÚ ci TrpGy uo; oito8al Ye. 
ANP ÉK PHEV TOUÚTOV TÓV TÓTOV árrapeis, 
ñ5els Se sig Oerradíav Trapo Tous SEvous Tous Kpi- 


TVS; ¿xel yap Sn TAciorn rabia Kocl áxoAaoia, 


«ad tows Av ñSéws ToU «koyolev dos yedoicos Ex 
TOÚ Seg HoTtnpiou SredíSpaoKes OKEUÍV TÉ TIVA 
Trepidépevos, % Spdépav Apov q G%AMa ola Sn 
eiwdac1v Evo kevágcodon ol Amob1SpáKoVTES;, kad 
TO ox px TO OAUTOÚ ero Aas" Oti Sé y épov 
Svñp, ouIKpoÚ xpóvou TÁ Pico Aortroú ÍvTOS Ds 
TÓ elkós, ETÓMANOOS oUÚTO YMOXPÓS ¿rri0uyetv 
gñv, vÓLOUS TOUS heyÍ0TOUS TOpapás, oúSels Ós 


pel; lows, Av FU tiva Auris: el Sé un), AKOUOT, 


Cc) cor Erv toro B: dom co Ev dorar T |] dy om. T. 
d) toúroy tóv tómO B: toútov tó módecv T || robs Helcinn 
B: 705.Kpltovos T|| peradras T: xro dba B. a 
e) oúro yAdoxeós T et in marg. W: odtos aloypa BW: odto y” 
in marg. T” || Orepxópevos B: Úúnexóuevos T. 


19 


están bien gobernadas—, llegarás, Sócrates, como enemigo 
“ de su forma de gobierno, y cuantos cuidan de sus propias 
ciudades te mirarán de mala manera, como a un debelador 
de las leyes; y de este modo tú mismo habrás venido a 
.ratificar la opinión de los jueces, con lo que parecerá que 


su sentencia fué justa; pues el que es debelador de las - 


- leyes muy bien podría ser también corruptor de los jóve- 
nes y de las gentes de poco juicio. ¿Huirás, pues, las ciuda- 
des bien regidas y la sociedad de los hombres más honra- 
dos? Y, si tal haces, ¿para qué vivir? 0 tal vez te acerca- 

'rás a ellos y en tus diálogos los amonestarás, pero... ¿con 
qué palabras, Sócrates?. ¿Las mismas de aquí: que la virbud 
y la justicia son lo más estimable para los hombres, y la 
tradición (27) y las leyes? ¿Y no crees que ha de parecer 
poco. decorosa la conducta de Sócrates? Pues créelo. 

¿0 bien dejarás aun lado estos lugares e irás a la Tesalia» 
con los amigos de Critón? AIK desde luego reina grandísima 
indisciplina y libertinaje (28), y sin duda les gustaría oirte 
contar de qué modo tan ridículo te escapaste de la cárcel, 
poniéndote cualquier disfraz o envuelto en una pelliza o 
en,una de esas cosas con que acostumbran a revestirse los 
fugitivos, mudando además tu propio aspecto exterior, 
Pero que tú, un hombre viejo, al que naturalmente poco 
le queda que vivir, hayas osado aferrarte con tan desme- 
surada apetencia a la vida, aun a costa de vulnerar las 


(27) .Me parece más exacto traducir vóppo -por «bradición» que 
por «legalidad», y más en consonancia también con el sentir religioso 
y tradicional de Sócrates. . 

(28) Sobre el libertinaje en la Tesalia hay testimonios abundan- 
tes; of. Aten. 1V.6. p.137 y X.4.p.418; y Filóstrato, que en Vidas de 
sofistas, 1.16, reprocha a Critias sus contactos con los tesalios «entre 
los que dominaba la arrogancia y el vino Puro, y mientras bebían 
se dedicaban a la tiranía». - 
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% 2okpartes, TOA Kal ávdáSixa OAUTOÚ. _ÚTTEp- 
xópevos 87 Pico, TTÁVTAS ávOpoTrous kad Sou- 
AMeúcov — TÍ TrolÓv EU) X OY pEVOS . ¿v Oertadia, 
Wworep él Seitrvov drroSeSn unkos eis Oertadíav; 
Aóyor Se Exelvor oí Trepl Sisornoco uvas Te Kad TÍS 
SáMMns peris TroÚ fpiv ÉdovTAal; 

"AMM 57 Tv TralSBcwv Évexa Povnei 3ñv, va aú- 


TOUS ¿x0péyas kad TrarSevo ns; Tí Sé els Oerradiav 


autoÚs dyaydv Opéels TE Kad TrorSevoEls, _Sivous 
Trormoas, Íva kai TOUTO deTrodadowo1v; Y TOÚTO év 
oÚ, auToÚ Si TpEPÓóLEvo! TOÚ 3WvTOS PédTIOV pé- 
yovTar «ad TranSevcovrar pm ouUVÓVTOS COÚ aúTois; 
oi ydp ¿miríiSeior oí col émipelnoovtaL aúTrdv. 
Trótepov ¿dv uév sis Oerradav «roSnunons, éripe- 
Añoovtar, ¿dv Sé els "Arou árroSn uñons, oUx1 éTrl- 
peAñoovTas; eitrep yé Ti Ópedos auTOv ¿oTiV Tóv 
gol PATKÓVTCV emitnSeícv elvas, oleodal ye xpñ. 

AAN, O 20KPaTES, TreidópEvos Apiv Tos Sois 
TpopeÑo! unTte troidas Trepi TrAslovos Tro¡oÚ urTe 
TO 23Ñv UN TE GáAAo un dev TIPO TOÚ Sixadou, tva sis 
“Aiñou ¿Mv Ex hs TrávTa TAUTA árrodoyoaodon 
Toís éxel ÚpxouvoIv: OÚTE yAp vddáde OL palveral 
TOÚTA TrpdrTovTI Ápeivov elvar ouSe SixaióTEpoV 
oUSE óoidoTepov, oUÚSE AAA TGV av oUSevÍ, oÚTE 


'Exeloe APIO EVO Áuelvov toral. áAAA vúv pév 


Srkquévos <rrel, ¿av árins, oÚX ve” nudv TóÓv 
VO. GAMA ÚTT” dvBpcdrrov: ¿dv Sé ¿EtA8nS oÚ- 


"TOS aloxpós dvtadikhoas Te Kad VTIKAKOUPYT- 


JAS, TÁS CauToÚ ónoAoyias Te kal ocUVÓÑKasS TÁS 
“TIPOS ñu3s TOpafds kai KoKd ¿pyacáuevos, TOÚ-- 
TOUS OÚS ÑKIOTA Edel, oauTÓv TE ka Pus Kad Traq- 


54 a) voúro BT: roiró gov. W |] dv piv T: ¿dv B. 
- b) oúS¿ óorórepov T: odre dordrepoy B. 
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más santas leyes, ¿no habrá quien lo diga? Tal vez no, si 
a ninguno molestas. Pero, por lo menos, oirás, Sócrates, ' 
'muchas cosas indignas de ti, y vivirás adulando a todos y 
hecho esclavo de todos; pues ¿qué otra cosa vas a hacer 
en Tesalia sino banquetearte, pues que a Tesalia habrás 
ido como quien va a un banquete? Y aquellos razona- 
mientos sobre la justicia y sobre toda virtud, ¿dónde se 
hos quedarán? 

Péro ¿acaso quieres vivir por tus hijos, para criarlos y 5% 
- educarlos? ¿Qué? ¿Es que te los vas a llevar a Tesalia y 
los vas a criar y educar allí, haciéndolos extranjeros, para 
que también te sean deudores de este beneficio? ¿O no es 
eso, sino que han de criarse aquí, pero estando tú vivo se 
criarán y educarán mejor, aunque no estés tú con ellos? 
- Porque los cuidarán tus amigos. ¡Ah! ¿Es que si vas a. 
Tesalia los cuidarán, pero si vas al Hades, no? En realidad, 5 
si alguna deuda contigo tienen los que se dicen tus amigos, 
justo es creer que sí los cuidarán. 

En fin, Sócrates, obedécenos a nosotras, tus nodrizas, 
y no estimes ni a hijos, ni vida ni ninguna otra cosa en 
más que a la justicia, para que, llegado al Hades (29), 
puedas alegar en tu defensa todo esto ante los que allí 
gobiernan. Pues aquí manifiesto es que una conducta tal 
ni para ti ni”para ninguno de los tuyos es mejor, ni más 
justa ni más piadosa; y cuando llegues allá, tampoco lo 
será. Si ahora dejas la vida, la dejarás víctima de la injus- 
ticia, no de nosotras las leyes, sino de los hombres. En “ 
cambio, si huyes, respondiendo tan vergonzosamente con 
injusticia a la injusticia, al mal con el mal, y quebrantas 
tus propios acuerdos y convenios con nosotras, dañando 
a quienes menos deberías dañar: a ti mismo, a tus amigos, 


PA 


(29) Se esbozan aquí ideas precisas sobre la suerte de las almas 
en la vida ultraterrena; para muchos, estas ideas sobre las Leyes 
del Hades (cf. Prot. 369 b-c) no son propiamente socráticas, sino 

que corresponden al ideario platónico. 
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TpiSa kal Mu%s, fuels TÉ dO1 xMETAVOÚ ev 23%vT1, 
«od ¿xei oi huérepor «SeAQoi ol ¿v "ArBou vópol 
oUx eúpevds Os ÚrroSéfovTaL, eldóres ÓT1 kai quis 
emrexeipnoas drrolAtoor TO o0v pépos. «AAX pm 
g€ relc7 Kpitwv rroisiv á Atyel pádAov 1 ñ pels.» 

Torta, O pide éraipe Kpirov, e% 1001 Óri ty 
Sokó GkoUelv, doTrep oi kopuBavr1dvtes TOÓvV aU- 
Adv SoxoÚciv áxoverv, kal év ¿noi aúrn ñ ñxñ 
TOUTOV TGV Adywv PouBei Kad Troléi uh) Súvacadar 
rv diAkcow dxodew AA 1001, Ó0a ye TA vÚv 
_Euol SoxoÚUvTa, ¿sw Ayns tapa TAÚTA, pdÓTNV 
épeis. Sucos uévroL el Ti oíe1 TrAtov TrorñoEw, Mtye. 

KP. "AAN, d Eookparres, oúx Exc Aye. : 

- 2. ”Ea toivuv, Y Kpircov, xkal TrpdTTwpEv 


TOUTT), ETreiST, TOUTT Ó dedos Úpnysita. 


d) ¿dv BT: ¿%v me WT”. 
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a la patria y a nosotras; si tal haces, nosotras te perseguire- 
mos con nuestro eñojo mientras vivas, y allí nuestras her- 
manas, las leyes del Hades, no te acogerán favorablemente, 
sabedoras de que procuraste destruirnos a nosotras en la 
' medida de tus fuerzas. Vamos, no te convenzan, más que 
las nuestras, las palabras de Critón». 

“Esto, mi querido Critón, sábelo bien que me parece 
estarlo oyéndo al modo como los coribantes (30) creen oír 
flautas; y retumba en mí ese clamor de estas palabras y 
me impide oír las demás.* Ten, pues, entend'do que, al 
menos en lo que por ahora se me alcanza, si algo dices en 
contra, será vano hablar. Mas, sin embargo, si crees que 
puedes conseguir algo, habla. 

Crrt.—Nada puedo decir, Sócrates. S 

Sócr.—Ea, pues, Critón; obremos, entonces, así, pues 
que así'lo aconseja la divinidad (31). 


(30) «Los coribantes son sacerdotes de la diosa frigia Ciheles; ellos 
fueron acaso los fundadores de los misterios de su nombre. A la 
iniciación precedía una ceremonia (8póveotc) en que los sacerdotes 
danzaban alrededor del neófito, cantando y haciendo sonar sus 
tambores; aturdido el iniciado, caería tal vez en alucinaciones en 
las que le parecería estar escuchando el son de las flautas del cortejo 
de la diosa. 

(31) Invoca Sócrates a la divinidad; a ege dios personal al que 
aboca su pensamiento, sin ensombrecer la piedad con que honra a 
los dioses heredados,“ los que dota él de una dignidad superior y . 
de un sentido moral que nunca hasta entonces tuvieron. La piedad 
de Sócrates está expresada en Eutid. 302 d, cuando dice de los dioses 
que son «antepasados y señores». 


